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SE INSERTAN
anuncios 

recibiéndose en la Administración 
desde las nueve de la mañana hasta las cuatro de la larde

GRATIS
para los suscritores no pasando de doce líneas, 

y para los que no lo sean á 5 cuartos línea.

advertencia.
Las reclamaciones se remitirán á la Administración 

francas de porte.

(I) Esta novela empezó á publicarse con el primer número de 
este periodico.

(2) En el epígrafe del capítulo ii, donde dice. El padre de la 
ffyOy léase. El padre y la hija.

LA OPMMM
MEJICO.

Vera-cruz 31 de julio.
La ciudad de Veracruz se ha pronunciado el 31 de ju­

lio á favor del cx-presidente de la república Santa Ana; 
una diputación de aquel ayuntamiento había salido á no­
ticiárselo. Se asegura l.i salida de Sania Ana de la Haba­
na para ponerse al frente de los pueblos pronunciados y 
marchar contra la.s trop.is invasorasde los Estados-Unidos: 
olvida todo.s los agravios y proclama la guerra santa de 
independencia.

La escuadra de los Estados-Unidos no ha atacado toda­
vía el castillo de San Juan de Ulna; se supone que tratan 
de dii igirse contra Tampico y Alvarado.

Mr. Murphy llegó aqui hace pocos dias, y saldrá muy 
pronto para la ciudad de Méjico.

MARRUECOS.
Tanger 4 de setiembre.

Abd-el-Kader va lomando tal ascendiente entre los súb­
ditos del emperador de Marruecos, conociendo la debili­
dad de este y el fanatismo de aquellos, que los colonos 
europeos se han asustado y presienten nuevas desgracias: 
muchos de ellos se preparan á abandonar sus posesiones.

El ex-emir se ha apoderado de la ciudad de Taza, en 
el imperio marroquí, que dista veinte y cinco leguas de 
la frontera, y ha enarbolado en ella el estandarte sagrado.

AUSTRIA.
ViENA 2 de setiembre.

Según los periodicos han estallado desavenencias entre 
el gobierno y la Santa Sede, existiendo el temor de que 
el papa haga nuevas concesiones para satisfacer los deseos 
de los liberales italianos.

FRANCIA.
París 9 de setiembre.

• El ConsiiiHlionnel censura la conducta del gabinete fran­
cés en el asunto del casamiento del duque de Moutpen- 
sier con S. A. la infanta de España. Su primera falta, di­
ce, ha sido la de declararse por un partido en España, y 
en vez de sostener la libertad cónslilucional, mostrarse 
adversario de los partidarios de ésla.

El mariscal Bugeaud está cada vez mas aferrado en su 
opinion acerca de la colonización militar en la Argelia, 
cuyo proyecto causaría un gasto de 500 millonés de 
francos.

SUIZA.
Zurich 6 de setiembre.

Despues de largas discusiones la dieta voló el 4 sobre 
la importante cuestión de la liga de los siete estados ca­
tólicos, presentada por Zurich como canton director: fue 
ron aprobadas las dos proposiciones siguientes.

Primera. Declarar que la liga separa de los siete 
cantones católicos es incompatible con el pacto federal 
de 1845, y por consiguiente disolverla.

Segunda. Obligar á los cantones á cumplir con esta 
resolución, reservándose la dieta, si no obedecen, adopta** 
las disposiciones necesarias.

ITALIA.
Roma 2 de setiembre.

El príncipe de Joinville ha sido recibido por S. S., vi­
sitando despues los monumentos y demas cosas notables 
que encierra la ciudad eterna.

Con este motivo el Diario de Roma se estiende en ala­
banzas del principe, cuyos grandes conocimientos en to­
das materias han admirado á cuantos han tenido el honor 
de acercársele.

PORTUGAL.
Lisboa 9 de setiembre.

Tanto los periódicos de oposición, como los que apoyan 
al actual gobierno Palmella, están contestes en la comple­
ta sofocación del impotente, y último esfuerzo quizás, de 
los ciegos defensores del usurpador don Miguel.

Ha sido preso en Coimbra un anciano de humilde con­
dición, que andaba con todo el fuego que á su avanzada 
edad le suminisiraha el fanatismo politico, alucinando é 
imbuyendo al pueblo á fin de aumentar el insignificante 
numero de guerrillas miguelislas.

Todos los periódicos de la capital, incluso A Restaurazao, 
uno de los mas furibundos Thonmristas, desmienten la es­
peciota que estos habían propalado, de haber salido hei¡- '

HOTaiú iPM m, ia, ©a sâ^wâ âHâ.
PARTE PRIMERA

CAPITULO III (2).

Tres días despues de los sucesos que acabamos de referir llegó 
y se hospedó en la venta una muger jóven todavía y hermosa. Per­
tenecía al número de esos seres envilecidos y desgraciados que ha­
cen jJe la mas santa de la.s pasiones el nías vergonzoso comercio. 
Araña la había (raido para que cuidase de la huérfana.

Pronto esta muger corrompida y desdichada sintió el Interés mas 
vivo por la abandonada niña: tantas simpatías tienen entre sí los 
’•esgraciados! Aunque entregada desde sus mas tiernos años al vi­
cio, Cármen , éste era el nombre de la nodriza , tenia al lado de 
sanguinarias pasiones un corazón sensible y un alma tierna é im­
presionable. La impetuosidad tal vez de su carácter la arrojó á co­
meter su primera (alta ; lo demas lo hicieron á la vez el miedo y el 
orgullo.

A juzgar por la finura de sus modales, por lo elevado de sus 
pensamientos, por la nuble resignación que en sus ojos brillaba, 
carmen había vivido m idm üe«po en el gran mundo y disfrutado 
de todos sus placeres. M u ¿cómo se había resignado entonces á vivir 
en una oscura venta, siendo frecuentemente el blanco de las mas 
grosera.s chanzas? ¿Por qué obedecía ciegamente las órdenes de Ara- 

mas oportunos según sus formas y diversas índoles, é in­
dicar los medios covenientes, si no para su total desapa­
rición, si al menos partí reducirlas al mas estrecho círculo 
quebrantando igualmente su energía.
do el conde das Antas en un encuentro habido con los 
partidarios del oscurantismo.

Oporto 3 de setiembre.
Las noticias recibidas este dia de Peñafiel, no hacen 

mas que confirmar cuanto vaticiné á vds. á cerca de los 
insignificantes revoltosos que alzaron el grito en Villa- 
Meáy se dispeisaron sin intentar siquiera dirigirse sobré 
aquella ciudad. Es tal la popularidad de tan obcecados 
migiielistas, que asi que resuellan en algún punto, se les 
sofoca sin necesidad de recurrir á la fuerza armada.

Están organizándose los tres batallones de la guardia 
nacional de ésta y se vá á proceder con la mayor breve­
dad á la elección de oficiales. También se halla adelanta­
do el alistamiento en los concejos de Boucas, Maia y Ca­
ca ; a los que seguirán los de Gondomar, Vallongo, Pa­
redes, Peñafiel, Lonzada, Barrosas y Amarante.

La proximidad de las 'elecciones, hace á la mayor 
parle de los diarios portugueses ocuparse de tan inte­
resante asunto. A Revoluzno de selenibro, dedica en sq 
número Io02 un artículo á lan importante cuestión, y 
entre otras cosas, dice lo siguiente:

<En qué sentido han de hacerse las elecciones? Cuál 
es la misión de las futuras cortes?

Las elecciones no pueden ser ministeriales, ni oposi­
cionistas; porque para esto era necesario un programa 
que no existe. El gobierno no lo tiene ni puede ténerlo: 
estamos en una época de transacción en que solo es da­
do acudir á las necesidades del momento.»

En otro párrafo añade: « Las cortes no vendrán cierta­
mente á conceder bilis de indemnidad al gobierno; ni á 
pedirle cuentas de sus actos: su misión es mas elevada: 
no la de censurar ni aplaudir; sino la de fundar, crear 
y establecer preceptos y reglas para el buen gobierno 
del país.» Finalmente, escita dicho periódico á la conclu­
sion de su artículo á todos sus correligionaiios, aconse­
jándoles elijan hombres que no sean estremados, minis­
teriales, ni oposicionistas, y sí de opinion sentada, para 
que puedan volar con independencia en todos los asun­
tos que han de discutirse.

(De nuestro corresponsal).
—La falla de tropas en la provincia de Minho, y la pe­

rentoria necesidad en que se encuentra, de tener una 
fuerza militar que impida se repitan los motines que 
por la impunidad son, aunque insignificantes , bastante 
frecuentes, hace llamar la atención del gobierno al O 
Nacional pidiendo la formación de uno ó mas batallo­
nes provisionales. Estos cuerpos no nuevos en Portugal, 
serian bien recibidos por el pueblo que aun conserva 
de ellos, una buena tradición.

(De nuestro corresponsal.)

Ayer insertamos un edicto del rector de la universidad 
de la Habana, llamando á la oposición de dos cátedras 
de filosofía vacantes en aquella: hoy anunciamos á nues­
tros lectores que en la misma se hallan igualmente va­
cantes una plaza de catedrático supernumerario en la 
facultad de farmacia sin dotación fija, pero cuyo título 
habilita para optar á la propiedad y sustitución de las cá­
tedras déla misma, debiendo proveerse por S. M. la rei­
na, prévia oposición yá propuesta del vice-rector del esta­
blecimiento.

El claustro general ha señalado la siguiente cuestión 
sobre la cual deberán disertar los opositores.

Designar las preparaciones de antimonio que hoy se 
emplean por la terapéutica, sin olvidar las que han esta­
do anteriormente en uso, esponiendo los procedimientos 
necesarios para obtenerlas, y manifestando las ventajas 
ó los inconvenientes propios á cada uno de ellos. Compa­
rar la composición de sus diversos productos, y esplanar 
las teorías aplicables á las mismas operaciones. Y por úl­
timo, detallar los medios de reconocerlas falsificaciones 
de dichos productos.

La otra de supernumerario en la facultad de medicina 
que debe proveerse del mismo modo que la anterior, y 
cuyo tema para la disertación es: Designadas las enfer­
medades agudas mas comunes en esta ciudad y sus bar­
rios estramuros durante los dos últimos años, inquirir y 
determinar sus causas, proponer los métodos curativos

ña, y temblaba á .su vista cual si viese á un tiempo en el veiltero 
su juez y su verdugo?. .. Pronto revelaremos este misterio á nues­
tros lectores. Ahora deben saber únicamente, que un lazo terrible 
é indisoluble c.vistia entre Carmen y Juan Araña ; el crimen!

Todos los días , cuando la niña dormía profundamente y el vente­
ro se ocupaba en las faena.s de su oficio, subía Carmen al retirado 
desvan, santuario despues de los amores de la huérfana, y sacan­
do de su’pecho un medallón grande con marco de oro, le besaba re­
petidamente con delirio. Pero ni una lágrima brotaba de sus ojos 
en tan deliciosos trasportes. Hacia muchos años que Carmen no llo­
raba. Miraba, sí, con encendidos ojos la miniatura del medalloní 
pero eu el momento que empezaba á nublarse su vista , ofendida ella 
misma de su debilidad , guardaba velozmente el retrato y esclamaba 
con sorda y apagada voz :

—Rien hecho está lo hecho. Me vendían , y rae vengué.—Y des­
pues que permanecía algunos instantes en silencio , y con la sonrisa 
en los labios como gozándose en el recuerdo de su venganza , ana­
dia : Pobre Enrique mió!—Y entonces tenia que morderse las manos 
hasta verlas anegadas en sangre, para sofocar las lágrimas que acu­
dían á sus ojos.

Algunas veces también abandonaba Cármen furtivamente la venta 
por las noches , fiada en la costumbre que tenia la niña de no des 
pertar hasta la mañana. Para lograr su intento sin ser descubierta 
por el desconfiado Araña, fabricó con algunos pedazos de cuerda 
que sucesiva y paulatinamente fue pidiendo á los traginantes y car­
reteros que sesteaban en la venta , una escala tan sencilla como se­
gura. Consistía esta en un solo cordel lleno de lazadas en forma de 
estribos, con cuyo aii.xilio se deslizaba desde la ventana del desvan 
al campo. Cármen volvía precisamente á la venta antes del amane­
cer , y recogiendo la frágil escala que quedaba pendiente de la ven­
tana durante su ausencia, se dedicaba al cuidado de la huérfana con 
un celo verdaderamente maternal. Nada había para la pobre dester­
rada mas consolador y hermoso que contemplar las gracias, cada dia 
en aumento, de la huerfanila. Juan Araña por el contrario > no fíja­

ba una sola vez los ojos en la niña sin maldecir su origen y su her. 
raosura De aquí nacían algunos leves altercados que Cármen, á pesa 
de su delicadeza y timidez, sostenía contra el ventero. Pero la volun_ 
tad de hierro de éste sobreponíase á la débil protección que Cármen 
podia dispensar á la niña. Asi es que, conteniendo Araña cada día 
menos sus brutales instintos, empezó por emplear á María en faenag 
superiores á sus fuerzas, cuando apenas tenia cinco años, y conclu­
yó por castigarla cruelmente. Entonces fue cuando el corazón gene­
roso, aunque corrompido, de Cármen, se rebeló contra su tirano 
con una energía de que el mismo Araña le creía incapaz.

No pondrás otra vez las manos sobre esta infeliz ; dijo un dia Cár­
men al ventero, mientras la pobre niña , con el rostro ensangrenta­
do, merced á los salvages tratamientos de Araña, depositaba su 
sangre y sus lágrimas en el pecho de su no menos desdichada no­
driza.

—Y quién podrá impedírmelo.’..contestó Juan con la mas des­
preciativa sonrisa.

—Yo ; repuso Cármen con una resolución heróica. —Para abrir mi 
pecho al arrepentimiento ha puesto la Providencia delante de mis 
ojos á este ángel puro y hermoso. Si el crimen me privó de un hijo, 
esta niña ocupará su puesto sobre mi corazón : en presencia de Dios 
juro que defenderé á mi hija adoptiva de tu cruel venganza, aun­
que tenga que llamar sobre mí la justicia de los hombres y la del 
cielo.

—Es decir que para perderme no temerás perderte á tí misma; 
que para hacer condenar á tu cómplice , al instrumento no mas de 
tu venganza, no titubearás en presentarte á los jueces y decirles.....  
yo envenené á mi hermana porque era mas hermosa que yo ; porque 
debía casarse con el hombre á quien yo adoraba con frenesí!....

—^Silencio! silencio! por piedad ; esclamó Cármen con balbuciente 
voz y mirando con desencajados ojos hácia todas partes , como si de 
cada rincon de la venta temiese ver salir un juez y un verdugo...... 
pero el ventero continuó.....

—También dirías á tus jueces : «yo tuve celos, celos frenéticos y hor-

Cordoba 10 de setiembre.
La ¡rr^ularidad de la estación y lo escaso de la cose­

cha nos hacen, temer que el próximo invierno sea fatal pa- 
ra ios pobres en esta provincia ; si los caminos proyecta­
dos estupran concluidos, acaso podríamos aun esperar 
algttn alisio; pero antes que esto suceda, vamos á pasar 
terrible^ dias.

Empiezan á vagar hácia la sierra algunas partidas de 
bandido!, y Ja guardia civil, escasa y mal repartida, no 
basta á cubrir todos los puntos que debe vigilar : cuéntase 
dos famosos cabecillas indultados entre los gefés de las 
nuevas partidas, y si estas duran lo que José Maria y Ca- 
parrota , no podremos salir de los muros del pueblo.

Las autoridades no se descuidan en apremiar para el 
pagp de las contribuciones corrientes y atrasadas, y los 
comisionados, qué aqui se designan con el nombre de 
lechuzos, salen á bandadas á recorrer y apremiarlos pue­
blos: imposible es sostener este estado, y dentro de poco 
la hi^iend:!; será la única propietaria, pues no pudiendo 
satislncer las contribuciones, tras de los muebles de los
contribuyentes vendidos á pública subasta , irán los bie­
nes Paices'. Triste estado y mucho mas aun , porque no 
prevemos el fin.

Nada digo á vds. de política ni casamiento; cuando es- 
casea el metálico , cada cual procura lo primero buscar 
p.an, y si esto es lo que con tanto afan quiere el gobierno, 
bien puede estar tranquilo, pues no nos deja apenas tiem­
po para otra cosa.

(De nuestro corresponsal.)
Palma 4 de setiembre.

Los estragos de la última tempestad han sido mayores 
de lo que se creía , y si bien no puede decirse que el mal 
haya sido general, algunas familias lo han de llorar por 
la miseria á que quedan reducidas. Las noticias políticas 
que nos couHiflica nuestro corresponsal, son tan poco 
importantes como todas las que proceden de aquellas is­
las patriare des, donde se curan poco de los trastornos á 
los cuales se consideran hasta cierto punto inaccesibles.

(De nuestro corresponsal.)
Salamanca H de seiiembre.

En eila no ha sido muy bien recibida la noticia del pró­
ximo enlace entre la augusta hermana de nuestra reina 
y el dilque de Montpensier. Sin embargo, la esperanza 
de las fiestas reales que con motivo del doble matrimo­
nio deben celebrarse, ha borrado el disgusto que las po­
cas simpatías del contrayente transpirenáico no pudieron 
menos de causar. Los toros, los bailes y las serenatas, 
son objeto de todas las conversaciones, y no pocos sala­
manquinos y salamanquinas se disponen á pasar á esa cór­
te lan pronto como el programa de los festejos les pro­
meta momentos de placer.

(De nuestro corresponsal.)
Montoro i 3 de seiiembre.

Aquí se entiende de campo y de olivares mas que de 
política y negocios públicos ; pero como ahora se han mez­
clado con ellos nada menos que dos matrimonios y de ma­
trimonios entiende lodo el mundo, resulta que la gente de 
polainas ha metido de algunos dias á esta parte su cuarta 
de espada en asuntos políticos. Aplauden la resolución de 
S. M. que, para felicidad délos españoles, ha pensado en­
tregar su real mano á un príncipe español y liberal ; pero 
en cuanto al novio de S. A,, no Ies ha parecido muy 
bien que hable una lengua generalmente mal admitida en 
nuestra España. 

(De nuestro corresponsal.) 
Valencia 13 de setiembre.

El gefe politico Sr. Soler, ha dado un paso mas en su 
odio á todo lo que no es humildemente sumiso á la situa­
ción actual. El Diario Mercantil de Valencia, periódico 
el mas antiguo de cuantos se publican en España, ha si­
do suspendido de su órden por la oposición que ha encon­
trado en el editor del Diario á insertar un artículo del 
Imparcial, en elogio de la boda del duque de Montpen- 
sier. Hechos de esta naturaleza se repiten diariamente 
contra todos cuantos no participan del modo de pensar de 
nuestros mandarines , fieles en esto á las órdenes de sus 
superiores. Es tan triste y lamentable el estado de liber­
tad en esta , que podemos asegurar que nunca se ha co­
nocido época mas tiránica. Prevemos sin embargo que 
tiene que finalizar semejante situación; si así no fuera,

era cosa de traspasar todos los límites de la prudencia y 
moderación para salir de un estado tan calamitoso. En mi 
próxima comunicación seguiré estendiéndome de los mul­
tiplicados abusos de todo género que se cometen para 
subyugar á los hombres de todas opiniones.

(Corresp. de la Opinion).

Hoy hemos visto al señor ministro .de la Goberna­
ción dar en el congreso una nueva prueba de la índo­
le irritable que destruye las buenas prendas que, si 
hemos de creer á los amigos del señor Pidal, adornan 
á S. E. No obstante el decoro, la dignidad, el noble 
estilo con que el señor Pastor Diaz ha presentado al­
gunas observaciones fundadísimas acerca de la cues­
tión de reelecciones, en que se ha consumido casi ,, 
toda la sesión , el señor ministro de la Gobernación se 
ha olvidado hasta tal punto en sus modales y en sus 
palabras, que hubiera sido muy difícil creer que ha­
blaba un consejero de la corona. El señor Pastor 
Diaz ha dicho esta mañana que no leníamos ministe­
rios parlamentarios, sino parlamentos ministeriales. 
No intentaba S. S. faltar al decoro del parlamento, 
porque no se falla al decoro cuando se dice la verdad, 
como este señor sabe decirla; pero acusaba á cuantas 
mayorías ministeriales pasadas, presentes y futuras 
voten ciegamente con los ministros, no porque estos 
hayan salido de su seno, sino porque ellas han debi­
do su existencia á la generosidad del gobierno. S. S. 
echaba en cara , y con razon, á las mayorías ministe­
riales, no que voláran impelidas de la conciencia, si­
no arrastradas por el interés. S. S. notaba con gran 
tino que la dependencia habitual del hombre se hace 
una segunda naturaleza, y qie los diputados con 
empleo suelen ser en general diputados sin voluntad.

Otras cosas muy buenas dijo también S. S., y dí- 
jolas con eleganciaj urbanidad ; pero el señor Pidal, 
que no sufre contradicion, respondió á su terrible an­
tagonista con una de esas descargas que lanza S. E. 
con gestos y contorsiones en los momentos solemnes. 
Ocurriéronsele agudezas como suyas. <iYo, dijo en un
momenlo de admirable candidez, no concibo, yo no 
entiendo la teoría de los gobiernos representativos co­
mo algunos señores». Eso lo sabíamos. Lo que el señor 
ministro de la Gobernación no sabia, mientras se es- 
plicaba asi, es que los ministros, como ministros, en 
los países constitucionales, pueden concebir ó enten­
der ¡as teorías para discutir, no para gobernar: por­
que su paula en el gobierno del Estado son las leyes, 
y el caso de que se hablaba es un caso resuelto, pre­
viniendo la constitución de la monarquía que luego 
que un diputado acepte empleo, sueldo, gracia ó con­
decoraciones del gobierno, quede sujeto á reelección.

Verdad es que el señor Pidal no se proponía to­
mar parte en la discusión : bastábale para sus miras 
buscar en ella pretesto para vengarse de la oposición; 
echándole en cara su espíritu hostil, creía S. E. que 
se procuraba el derecho de insultarla. En efecto, to­
das sus palabras eran de hiel, y aun anunció que oí- 
vidaba y no olvidaba lo que en la sesión anterior pa­
só entre la oposición y el ministerio, recordándonos 
con su énfasis petulante el quos ego.... de Neptuno en 
la famosa tempestad con que abre Virgilio su poema. 
Negó por último que hubiese votado contra el parla­
mento, si bien todo el mundo recuerda que S. E., en 

ribles de raí esposo y decreté su muerte. Pero como no tenia oro 
para comprar un asesino, rae vendí al primer hombre que me propor 
clonó el infierno. Y no reparé en que el hombre á quien para vengar­
me rae entregaba era un bandido. Yo no tenia entonces mas que un 
deseo, una ambición, una necesidad. Yo no quería otra cosa que ver 
á mis pies maniatada é indefensa á la muger que me injuriaba, y cla­
var tres veces mi puñal en su corazón, y gozarme en su desespera­
ción y en su agonia.... Por Dios , Cármen, que si tal revelación haces 
á tus jueces han de creer leves para tí todos los tormentos y los su­
plicios todos : tanto darás que hacer á los verdugos , que ya no ten­
drán fuerzas ni tiempo para castigar á tus cómplices.»

Durante los crueles recuerdos de Araña, las facciones de la nodriza 
tomaron sucesivamente distinlo.s y espantosos aspectos. Cuando oyó 
Cármen nombrar á su hermana, llevó una de sus manos al corazón y 
la otra á los ojos: ¿quería sofocar asi sus lágrimas y sus remordi­
mientos?.... Cuando el ventero recordó el asesinato de su esposo y 
el precio de tan horrendo crimen, las megillas de Cármen se Inyec­
taron de cólera y de vergüenza. Pero cuando Araña , cada vea mas 
implacable en sus recuerdos, indicó á la desventurada nodriza los 
suplicios destinados á los que, como ella, se entregan á las mas violen­
tas pasiones, puesto que su término sea la deshonra y la muerte» 
Cármen arrojó lejos de sí á la hueríanita como si temiese que un ins­
tante mas de desobediencia á su despótico dueño la espusiese â la 
delación y al castigo : la niña, arrojada por el impetuoso y cas¡ 
involuntario movimiento de Cármen á los pies del ventero , perma­
neció con la cabeza baja y las manos cruzadas sobre el pecho, como 
si un instinto celestial la previniese que estaba à completa merced da 
su verdugo. Pero Araña, solo esta vez piadoso, ó temeroso quizá 
que Cármen realizara su amenaza de delatarse y perderle si otra ve^ 
castigaba á la huerfanita , tomó á la niña de la mano y la puso brus­
camente en los brazos de Cármen , quien recibió el presente de ro­
dillas y con marcadas muestras de alegría y agradecimiento.

Tan desigual y terrible lucha agotó las fuerzas de Cármen. Tam­
bién Araña procuró suavizar por algún tiempo sus palabras. Parecía



iiM cuÊstien íU âecoro, votó contra la mayoría del 
congreso. Finalmente, para dará su locución , tan 
agena en el estilo do un académico como impropia 
de un ministro en las ideas, negó á los demas el de­
recho de interpretar las intenciones, cuando no hay 
hombre en el mundo que haya dado mas pruebas que 
el señor Pidal de tendencias inquisitoriales, de ca­
vilosidad y suspicacia.

Este es, sin embargo, uno de los miembros ^el 
gabinete actual. ¿Seráposibk que con carácter tan 
intolerante como el del señor Pidal ; con lógica ton 
endeble como la suya; con estilo tan ágrio como des­
aliñado; con una falta de lino tan peligrosa; con prue­
bas de poca aptitud tan evidentes como resultan de 
sus planes y medidas ; y en fin, con la impopularidad 
que lo sigue, como á sus compañeros....; será posible, 
repetimos, que con semejante ministro de la Gober- 
ftacion pueda esperarse la paz, que solo se asegura con 
la,prudencia,, la tolerancia y la persuasión? ¿Deberá 
esperarse U felicidad , inseparable.compañera del con­
tento , de la, seguridad personal, de la confianza y de 
la armónip que debe reinar en. los estados, con un 
ministro, qu^ ni ayn en la diseusion tiene templanza, 
ni áüh cuándo está cierto del triunfo sabe guardar 
mesura? No; y por eso lo combatimos, y combatimos 
el ministerio á que pertenece , y combatimos al partir 
do que lo sostiene, y combatimos su política , y sus 
actos y su permanencia en el poder.

-.Guando recapitulamos los numerosos desaciertos 
de nuestros gobernantes , lejos de estrañar los males 
que nos amenazan, los vemos agolparse sobre el pais 
cuma una consecuencia lógica de la permanencia de 
tales hombres en el poder.

Nosotros hemos visto destrozar una constitución, 
confeccionar otro nuevo código, que fue en su misma 
cuna escarnecido y destrozado, y sin embargo, nada 
nos sorprendió. Desde el momento en que los gobier­
nos sfi apartan de la senda que les trazan sus mismos 
principios, todas las constituciones, todos los códi­
gos son un estorbo para la marcha tortuosa que em­
prenden: porque, por mas depresiva que sea una ley, 
siempre encierra algún principio de moralidad que 
condene las infracciones de ella, ora deban llamarse 
incapaqrdad, ora tiranía. Encadenada la imprenta, re­
ducida la seguridad individual á una vana fórmula, y el 
campo electoral á los estrechos límites que mas con­
vino á sus proyectos, el ministerio se vió en la necesi­
dad de sostener los funestos resultados de su maquia­
velismo político , sin tener en cuenta que la peor de 
las tiranías es la que se ejerce en nombre de la liber­
tad. La anarquía desapareció de las calles y de las pla­
zas; pero se encerró en las regiones del poder, don­
de nos ofreció pronto el mas cüridSo espectáculo. Las 
disenciones de nuestros gobernantes entre sí, no pu­
dieron ocultarse á la ansiedad de la prensa, y mien- 
trar el pais esquilmado por las contribuciones, opri­
mido por la fuerza de las bayonetas, y hambriento y 
desolado, demandaba paz y libertad, nuestros minis­
tros se ocupaban en miserables cuestiones de amor 
propio. Todos los actos del poder son otros tantos ele­
mentos de discordia que han aceptado á fuer de he­
rencia los minislros que se han ido sucediendo, y que 
indudablemente hubieran servido de pábulo á una nue­
va revolución, si el régio enlace, en el cual ciframos 
nuestra última esperanza, no fuese también (asi lo es­
pera el'pai») el término délos escándalos ministeriales.

Sin embargo, al rededor del trono de S. M. se ve 
todavía á esos hombres que el espíritu público recha­
za, y cuVos nombres solo revelan desastres y caíami- 
dadeSi ¿A qué aspiran? ¿Por qué no dejan el poder 
para otras manos mas hábiles ó mas felices? ¿Los nom­
bres que se leen en cuantos decretos han hecho derra­
mar sangre ó llantos, serán jamás seguridades de una 
nueva época de reconciliación? ¿ Qué mas esperan? 
¿Confian en el parlamento? no: porque la cuestión del 
matrimonio ré^io no debe confundirse con ía cuestión 
ministerial, y la elección espontánea de S. M. no bor­
rará lós ominosos recuerdos de la proscripción y de ía 
parciáiidad. Ê1 país los repele. Ellos por su parle han 
roto te enseña del partido á que pertenecían, y sin mas 
¿M»MáH^H9Sfi^a9-=9SÍ^!¿9SSaBBaa9SESB9-S^  ̂

<»ieJa^uoa (tallaba.,. pürt}üe; se sentía demasiado débil para combatir, 
©jotras (tue el -otro daba únicamente treguas para bascar ocasión

á ^d; x<U>gaxu3. Arabos se teráiaii y Se obsébrabañ : era por 
tájalo,.de esperar(^e «n suceso cualquierai, aunque careciese de im- 
pPf.Uptá,a^.sifimproqae reflejase sobre Araña ó .su cómplice baria re- 
verH-af U.mina.de tantos resentimientos preñada. Este suceso llegó 
deipasiido pronto por. desgracia.

J^íui lo& primeros dias detmes de enero de 1820, cuantío, el en- 
tonces.comandante don Rafael de Riego, dió el grito de libertad en 
I»as:Glttezas, ,y proclamó el restablecimiento de la carta de 1812. 
AieixadQ. Aiaña con esta nov-édad , porque no dudaba que al resta­
blecimiento :dc la.constitución seguiría inmediatamente la libertad 
del viajero á quien había tan indignamente vendido, pensó en los 
piedios de hacer frente por medio de la astucia á los peligros que le 
apiepawban, Wa dudando que el marqués de San Quintin volverla 
ejq,fiuaato.se viese libre á pedir cuenta de su hija , decidió que Cár- 
WLJ María se road tasen en uno de los subterráneos de la venta, el 
tmiço.que .recibía la luz del dia por un angosto respiradero qué junto 
^ techo tenia:; este respiradero era el mismo que, resguardado por 
gr.uesas.barras de hierro, lindaba por la parte esterior de la venta 
csoa las-palmas del camino. Despues que se aseguró Araña de que ti 
asilo.de sus victimas seria, por oculto, de. todos respetado , aguardó 
la visita, del marqués con serenidad y hasta con impaciencia. Mas 
ûûse:hiiço esperar el amoroso y desolado padre. Apenas vió rotas 
sus prisioqes volvió á buscar á su hija, acompañado de algunos leá- 
les «indos. Esta precaución fue inútil, porque Araña liabia decidi- 
do.CQncluir con la astucia la obra empezada por la traición y la ven­
ganza.

-trVengo, dijo el marqués á Juan Araña , por tu corazón ó por mi 
bija.

&iese caso, contestó el ventero con una hipocresía refinada , no 
debeïWK, tener-compasión de mí ; la niña no está ya en mi poder.
. «a£so:«s iMposiUei^escIamó el marqués golpeándose con füror ía 

frente. No, tú mientes, añadió, clavando una penetrante mirada 

apoyo que su misma obstinación y te confianza de su 
loca fortuna, miran el poder como patrimonio suyo, y 
como enemigos del Estado á cuantos no reconocen en 
ellos el derecho de acabar hasta cop e] nombre español. 
Sin embargo, los sistemas son los hombres: los que re­
presentan la persecución y el esclusívismo, son incom­
patibles con cualquiera principio de paz y felicidad: in­
compatibles^ porque desacreditan tes mas augustas 
promesas y destruyen te confianza del pais. Represen­
tantes de un principio opuesto á los sentimientos de 
una política liberal, justa y consoladora, no se avienen 
con los medios legales ÿ pacíficos, y sus ^oiqbrps lle­
van consigo el gérmen dé la zozobra y la incredulidad. 
Nada esperamos de semejantes hombres: y conocién­
dolos, nada quiere el pais que de sus manos venga. 
Querer aplicar el remedio los mismos que han desgar­
rado cien y cien veces el corazón de te patria, es aña­
dir el escarnio á te profanación.

CRONICA parlamentaria.
La discusión del diclúmen de la comisión de casos 

electorales, puesta áte;orden del dia «n el congreso de 
diputados, ocsisionó.ayer un debate corto, pero interesan­
te^ y que afecta vivamente el porvenir de las institucio­
nes en España.

Opinaba la comisión que debían reclamar nuevamen­
te los sufi'agios de los electores los Sres. Fernandez Ariza 
y Rodenas, agraciadas por.el gobierno con una plaza de 
auxiliares en el consejo,real, conforme á lo espresamente 
prescrito en te constitución de te monarquía.

Un joven orador y poeta, que ya ha sabido' conquis­
tarse muy buen lugar en los bancos de la minoría del 
congreso, el señor Pastor Diaz, solevantó á impugnar el 
dictámen de te comisión, y conviniendo una cuestión 
árida, de fórmula electoral en cnestion de alta enseñanza 
política, pronunció un breve, pero enérgico discurso, que 
mucho debió de escocer á la mayor pai te de los que se 
sentaban en los escaños de te cámara.—El digno diputa­
do descubro en nuestra actual organización política el 
síntoma do una enfermedad destructora y contagiosa: 
teme S. S. quci,. creciendo y agrandándose "el mal, se 
desautorice y pierda su fuerza moral el parlamento 
entre nosotros : cree que un parlamento compues­
to de empleados, no puede tener autoridad ni ser 
respetable delante del ministerio: una cámara de depen­
dientes del gobierno (palabras del orador) podrá ser sá- 
bia, pero de ningún modo œclamarel título de augusta; 
y mientras que no se halle asegurada la independencia de 
los diputados, habrá parlamentos ministeriales, pero no 
ministerios parlamentarios.—Por lo que hace á la cues­
tión que ocasionaba el debate, estrañaba el Sr. Diaz que, 
existiend.o como se sabe de público mas de 40 diputados 
que han recibido gracias del gobierno,- solo se presentiré 
el dictámen comprensivo de dos.—Esto podrá califi­
carse, ó de una injusticia, ó de una ridiculez; tal vez de 
un alarde farisaico de puritanismo constitucional. En tal 
caso el diputado de ía minoría rechazaba el dictámen de­
batido.

Alto habló eljóven diputado (á ía conciencia de mu­
chos que, á Imeque de otras conveniencias, se vieron pre­
cisados á,sufrir en silencio un penoso suplicio, casti­
go digno dé [eso que se ha llamado (admirable mo­
destia) docmíhid da l'A mayoría.—Rabiaba el Sr. Pastor 
Diaz..delante d,e mas de cien diputados-empleados,,, .gutre 
los cuales cuarenta por lo menos se encuentran imposi- 
biliiados inoralmente de asistir álas sesiones.—¡Triste, 
pero provechoso ejemplo para el pais!

És mpy recomendable como.orador el Sr. Pastor Diaz. 
Su decir es fácil, elevados sus pensamientos, pura su 
forma. Cáustico y severo, tiene la propiedad de encon­
trar en ía ocasión oportuna esas felices fraises que. tan 
buen efecto producen ep las discusiones parlamentarias. 
—Su vehemente peroración fue acogida con señaladas 
muestras de aprobación en los bancos, y aplausos en las 
galerías.

No i^dia el señor Pidal, tan aficionado á controversias, 
dejar sin respuesta el punzante discurso del diputado de la 
oixísicion. Levantóse S. S., hinchó sus carrillos, agitó sus 
brazos y principió á arrojar por la boca arprel confuso y 
trabajoso lo'rbellinodé sofismas queformalabasedesuelo- 
cueúcia parlamentaría. Gran argumentador (por supuesto 
de la escuela ergotlsla), argucidso y sutil, el señor mi­
nistro hubiera adiiiirado tes aulas teológica^, si habiendo 
nacido algunos años antes, le hubiese Focado en çuerte 
ser padre definidor de alguna Orden. Aun asi y ministro, 
profesión que dista lauto de la de fraile, en cuanto á los 
accidentes tieqe.mucho.de..^ruWtena su oratoria.

Tiene el señor Pidal la intención ó la desgracia de en­
venenar todas las enesliónes.—Nunca es el atacado; siem­
pre el que ataca: no hace eíi las discusiones el papel me­
surado ÿ circunspecto.dei diimslro; mas bien, parece des­
empeñar el de un fulminante oposicionista. Asi es, que una 
cuestión dé doctrina constitucional descendió al estre­
cho y peligroso estadio de las recriminaciones personales, 
desde (jue el ministro, olvidándose de muchas considera­
ciones que debiera tener presen les,. .lanzó una acusación 
que bien pudiera calificarse de insuíto á sus..contrarios. 
—De esos, bancos, dijo S. S,,- safen constanlemenle diatri­
bas contra el parlamentó.—No salit) por cierto muy ganan- 
ciosoel Sr. Pidal de la contienda. Un oportunísimo recuerdo 

en Araña i liV mç engañas ; lú quieres exigirme.,á fuerza de hacer­
me padecer un grueso rescate : habla, y mi generosidad no tendrá 
líftñles.,..^ Pero .callas?.... Bajas los. ojos?...,. Infeliz de tí si rae enga­
ñas! Í¿)s.nías crueles tormentos no bastarán á satisfacer mi justa 
venganza, , . , . ,

Asi reçorria el desdichado padre todas las cuerdas de.l,corazón hu­
mano, esperando hallar un.sonido que vibrase en el alm.a del venga­
tivo Araña ; pero éste permaneció impasible á los halagos y á las 
amenazas. ,

—Siguemé., dijo el.marqués al,ventero, y sç,arrojó,á lo interior 
de la venta, batallando entre el desaliento y la esperanza. Araña obe­
deciólas órdenes del marqués, y aun se puso á guiarle por los diver­
sos aposentos de la casa : los criados del marqués siguieron los pa­
sos de Araña.

. Rabia ya visitado el infeliz padre hasta los últimos rincones.de Ja 
venta , llenando el aire con sus imprecaciones, cuando se detuvo de 
pronto en,medio de un sótano húmedo y oscuro : parecíale al mar­
qués que había escuchado un lastimoso ay! Si en.aquel instante.hu­
biera el marqués puesto, los ojos en su guia, .tuyiérale por culpado, 
y como á tal, sin mas información^ le castigara : tan terrible'efec­
to hizo en Araña el lamento..que habia detenido al marqués. Páli­
do y. temblantío, aguardaba el venterq- á que, un.segundo suspiro 
Xihtera A decretar su muerte.; pero afortunadamente para este mi­
serable, ningún otro ruido se oyó , y el marqués salió al aire libre 
seguido del huésped y de sus propios criados.

Juan,- dijo el marqués haciendo un último y. desesperado es­
fuerzo j antes de.separarme de estos sitios, donde perdí mi felici­
dad , quiero hacerle algunas preguntas. Responde sin titubear. ¿Con 
que objeto te apoderaste de mi hija en el momento que me ar­
rebataban la libertad los satélites del Santo oíicio?

—Perdonad, señor marqués ; pero yo esperaba que una buena 
acción no quedaría sin recompensa»

"Te entiendo; tú querías prestarme un gran servicio, seguro de 
obtener de un modo notable y positivo mi agradecimiento. Pero en­

vino á darle úl representante de te minoría toda te fuerza 
necesaria para rechazar con ventaja los tiros de su anta­
gonista; la memorable sesión del 17 de marzo. En aquel 
dia, hombres que se olvidaron de lo que se debían a sí 
inismos y. á te; representación nacionaÚ^tacaron esca»^.», 
losamente la prerogaliva parlamentarte,; y el señor Pidal 
fue uno,de los pocos que en votación solemne aprobaron 
la cQuducia de los promovedores del escándalo. Y no nos 
venga el señor Pidal con el sistema de las restricciones 
mentales; no nos diga, como afirmó en la sesión de ayer, 
que al dar su voto de la manera que lo hizo no fue Sñ 
ánimo atacar .tes inmunidades del congreso; qó se encu­
bra con el sagrado de las intenciones, porque wn votó 
solemne y público no es una intención, es un hecho; y si 
es una intención, es una intención que se declara, que se 
hace pública',, que deja de ser secreta.—Desde aquella 
falla .mucho habrá perdido el señor Pidal en la opinion 
de amigos y adversarios que, cuando no esperto,~ al 
menos lo creían probo. Desde aquel dia en que el señor 
Pidal, volviendo la espalda al parlamento, al que,.debía 
tanto sacrificó tal vez su misma conciencia en las aras 
de la fortuna de) hombre que dias antes le habia espul- 
sado ignominiosamenie del ministerio, bieu.ha podido du­
darse déla rectitud de sus intenciones y de su probidad 
política.

El dictámen debatido al fin fue aprobado, sin mas in- 
cidentequeunas notables y vehemeutes.fras.es delSr. Mo- 
yano, dichas con motivo de haber sostenido el Sr. Ponzoa 
que no debía tratarse de reelecciones, porque el con­
greso está para morir. Ségun el diputadoj castellano, 
este congi eso debe vivir mucho,' si ha de ser, cierta 
te promesa hecha solemnemente por el gobierno, de 
qué con el casamiento de S. M; ha de comenzar 
una era de felicidad y concordia.—Para lograr este fin, 
dijo el señor Moyano que era preciso que el parlamento 
tomase algunas medidas que sirvieran de base á la díchó- 
sa era. Sin duda este señor diputado debe ser homeó­
pata , pues pretende qne el actual congreso cure males 
de que él mismo ha sido la causa.

En ia sesión de hoy ha dado te oposición señales 
de vida. ¿Scguíiá cumplendo en todas las cnestiones con 
lo que sus compromisos y su actitud exije? Allá lo 
veremos. 

CORTÉS.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Se abre á la una y raedla.
Se lee y aprueba el .acta dji la sesioai agteçior.
Durante tu lectura entra en el salofi el sejípr Satys, ministro de 

la Guerra^ de gran uniforme, y octipa el banco negro que se halla­
ba vacio.. , . • .

. ELSr. PRESIDENTE : El señor ministro de la Guerra tiene la pa- 
tehra» i

El señor ministro de la GUERRA ocupa la tribuna, y lee ira 
proyecto de ley , en cuyo preámbulo, se .alaba la conducta, del ejér­
cito; y se promete licenciar inmediatamente á los que cumplan eq 
10 de octubre de este añ,o , y en s.ii artículo único se propone una 
quinta de 25.000 hombres, cuyo,s año$ de servicio serán de siete, 
contados desde el dia en que ingresen en caja, quedando con fiada,s 
á los consejos provinciales la mayor parlé de las atribuciones tjue 
en los sorteos tenian Jas diputacione.s provinciales.

El Sr. PRESIDENTE: E'te proyecto de ley pasará á la.s seccio- 
ne.s para el nombramiento de comisión que sobre él dé su dictánien.

Se dá cuenta, y el congreso queda enterado, de los nombramien­
tos de presidentes, vice-iiresidentes y secretarios, heçhos por las 
secciones en su reunion de ajer; como tam'fien de los; nombramieir 

Tos hechos por las mismas de la comisión de peticiones,, de la que 
ha de dar su dictámen sobre el proyecto de raensage del enlace de 
S. M., y la que ha de emitir el suyo sobre el proyecto de autoriza­
ción para seguir cobrando los impuestos hasta fin de año.

El congreso queda asimismo enterado de haber sido nombrado 
presidente de la primera el señor Bravo Murillo, y secretario el ser 
ñor Benavides , y dula.segunda el señor Cabanillas, presidente , y 
secretario el señor Esteban Collantes.

ORDEN DEL DIA.
Dictámenes de la comisión de casos de reelección.

La espresada cohiision opina no hallarse sujetos á reelección e^ 

señor Martinez de la Rosa y otro señor diputado, cuyo.s dictámenes 
quedaron aprobados sin discusión.

Asimismo opina porqqe el señoi; .don. Joi^é Hernanq^z Ariza, nom­
brado auxiliar fiel Consejo real, quede sujeto á reelepcion.

Puesto á discusión este dictámen, u.sa dp la palabra
El Sr. PASTOR DI.AZ en contra:, A pesai;,. señqre§, -dq no haber 

pensado nunca en tomar la palabra en la cuestión que ahora se deba­
te, teniendo el congreso tan elevados asuntos de que, ocuparse, me 
levanto.con. tod.o-á hacer una ligcr.a observación. La cuestión presente 
tiene algo de odiosa, entre otra.s razones i»or ser puramente personal. 
A pií .DO ha podido menos de .llai^arme la,atención,, del mismo modo 
que al Sr. Ponzoa, Ja prcsenlaci'pn dq .estos diclâmenes. Ha. manifesr 
ladp dicho señor que las ciEpuuslancias ha.bian variado desde que esos 
dictám.enes se Jiabian presentado ha^ ahora; esto es cierto en cuanto 
á los casos de reelección. Por mi parle debo decir qne.no me he lo- 
n»adp.p.l,irabajo deformar la estadística.de los señm’es diputadosque 
se hallan en l:d caso,, porque no soy aficionado à trabajo estadístico 
de ninguna clase, pero lod'js s.abemos.que hay raa.s de cuarenta dipu 
tado.s que están sujetos á ser reelegidos.

Ao no vengo, señores, á intervenir en este negocio ni á |iedir al go. 
bieruo el remedio de lo que considero comó un gran mal. Dejilorq 
únicamente esta circunstancia observando que en Ja gobernación del 
E3,ladQ» en.,el gobierno, en el paisse ven fatales consecuencias de la 
exageración del abqso que.æn España .se ha hecho concedieiído con.,

tonces^ ¿cómo a par tastes de tí. á la hija de mis-entrañas?
• -Pobre niña! esclaraócon aíre compungido Araña , como si el 

recuerdo de Ja huérfana pusiera en tormento su sensibilidad .—Esta 
última prueba de cariño acabó de disipar las sospechas del generoso 
hidalgo.

--Cuánto tiempo hace, continuó éste, que desapareció de la venta?
---Seis meses escasos.
-7—Y no has descubierto aun.su paradero?
Araña no respondió inmediatamente á esta pregunta. Despues de 

reflexionar algunos instantes .cruzó por sus labios la negra sonrisa; 
precursora siempre en él de un infame pensamiento, y respondió sin 
titubear:

—Tengo una sospecha.
—Cuál?
—Que Ja niña fué robada por una muger sucia y andrajosa que 

apareció algunos dias antes en los alrededores de la venta.
--Y esa muger era joven?
--Jóven y todavía hermosa. Mas puedo decir á ustedes: se llama­

ba Carmen!
--Cárraen! esclamó desesperado el marqués.
—Por este nombre respondía á lo menos.

. --Cármenl repitió el marqués con frenesí. Habrá sido capaz? Im­
posible! No puede ser ella....

. —La muger de quien hablo, dijo Araña apresurándose á desvane­
cer las dudas del marqués, tenia veinte y cuatro ó veinte y cinco años, 
los ojos azules y el cabello castaño; andalw y se esplicaba como una 
gran señora, y habia en sus miradas tanto fuego que, á pesar de sus 
andrajos, se llevaba tras de sí todos' los corazones.

—Juan Araña acababa de hacer el retrato de la infeliz nodriza. Pe­
ro .el marqués dejó de e&Gucharlé en breve. Adivinando por las pri­
meras palabras del ventero toda la intensidad de su desgracia, que­
dó abismado en las mas dolorosas reflexiones.

—A caballo! gritó-poF último levantando la frente cómo si des­
pertase de un profundo letargo. Vida por vida, venganza por ven -

lauta profusion destinos, galardones, honores, grados y sueldos á los 
individuos que componen los cuerpos colcgisladores. Ló mismo que 
sucede entre nosotros, sucederá en otras parles; podrá ser esto irre­
mediable, pero yo, señores, veo que asi vamos caminando á tener en 
vez de un gobierno parlamentario un parlamento ministerial. {Señal 
de aprobación.)

No basta, señores, que tengamos independencia política; es me­
nester (pie estemos en las condiciones de todos los que las tienen. 
Los gobiernos no tienen fuerza cuando cuentan solamente con el apo­
yo de sus subalternos, por meritorios que estos sean; la tienen sí 
cuando se la dan sus rivales por muy ambiciosos que, parezcan. Los par. 
lamentos sedesacredilaudclantedel pais cuando aparecen como medio 
de adelantar en la carrera de los destinos públicos; hay una carrera 
pir.a la que sirven, la carrera del poder; mas para la.s carreras admi­
nistrativas, judiciales y militares, no deben servir como cree el público. 
Nosotros no nos debemos poner en circunstancias tales; que la nación 
crea (jue venimos á hacer nuestra carrera polílica administrativa ó 
militar en estos bancos.

No solamente, señores, se pierde la fuerza moral delante del pais, 
sino la conside, ación delante del gobierno: el gobierno no trata á 
las cámaras donde hay muchos empleados, con aquel decoro y respeto 
con ([ue debe tratarlas; yo estoy seguro deque si el gobierno no con­
tara con la natural condescendencia y respeto que eslán obligados á 
tenerle los empleados por independieules quesean, yo estoy segu­
ro de que si el gobierno estuviese acostumbrado á mirar en el congre­
so la independencia con que estos cuerpos deben presentarse, no se 
habrian visto ejemplos deplorables de parte del gobierno; no se* ha­
brían atrevido á veces los ministros á tratar a los parlamentos como 
ha sido tratado el parlamento español. {Prq/[tnda sensación.) .

Yo reclamo que sepa el pais , que no se quiere que el parlamento 
tenga delante del gobierno ¡a dignidad, (pie debe tener: unparlamen 
tu donde preponderan los empleado^ púi)licos podrá ser',un .cuerpo, 
ilústra lo; pero nunca puede ser una asamblea augusta. Hay anas, se­
ñores; yo temo la reacción de este principio: yo no soy enemigo de 
que los empleaoos vengan al congreso, yo he. sido emple^ido* y me 
envanezco de haberlo sido; pero este abuso producirá una reacción> 
y en esa reacción es donde yo veo e.l inal| Llegar^ üeinpq, «çpores 
en (|ue sea una cualidad la del empleado que repugnará á los p,ucblog 
cuando se trate de elegir representantes,^ y llegaremos al casa en que 
[)or consecuencia de un abuso como el que estamos presenciando, no 
vengan a(pii las personas que deben venir y que tienen esperiencia en 
los negocios y 'en las materias ad.minislrativas: ese mal será peor 
que el «lue hoy lamentamos. ... . .i.

.No es osla la cuestión: sin embargo , vengo á la obseivacion que 
yo pensaba hacer solamente al. congreso ; vengo al caso presento. 
Guando hay tantos casos de reelección .'cuando hay cuarenta ó .cua­
renta y cinco, ó quarenl» y ocho diputados que .están sujetos, à reelec­
ción, que figurap fen Jas comisiones , que llevan la voz déla opinion 
pública, qiieapóya al ministerio, ¿qué sigijifica un :dictàmçn de la 
comisión en que solo se comprenden dos ó tceS señores ? ¿ És por 
venl'ira un alarde (¡ue se quiere hacer de que se sujetan á reelección 
los que deben ? No señor ; eso no debemos consentirlo: ni debemos 
consentir esa demostración , que lio es completa , que no es sincera; 
no debemos adiñitir víctimas propiciatorias de la legalidad, esos dos 
señores no deben ser, por decirlo así, los gemitados entre los que 
deben sujetarse á reelección. Y si ésto nó es así ¿qué delito han co­
metido eso.s do.s ó 1res señores? ¿por qué sé hace caer áóbre ellos esa 
declaración esclusiva? Es una injuslicia, es un señalamiento personal, 
para el cual no hay motivo ninguno.

Yo no conozco á esos señores, ni sé cuál .sea su opinion, ni el par­
tido á (pie pçrlcnéçen; pero reclamo coiilra esa injusticia, Cunlra 
esa declaration personal. ¿Gómo.se maudaq hacer dos.ycelecciones, 
cuando hay cuarenta y ocho caso.s de rçeleceion? .Este es un privile­
gio odioso, y privilegios no debe haberios en. el congreso,..nielamos 
en el caso de que los haya, porque los.privilegios son una. señ^l de 
odio y animadyeision. Pues señores, no hay duda ninguna,.ó e.stees un 
alarde nada sincero de justicia, ó es una injusticia.señalada, .ó es.qIra 
cosa peor, una .cstiavagancia, y.digo otra cosa peor, porque la? asam­
bleas pueden cometer ilegalidades, pero no tienen permiso para ha- 
cer cslravagancias.

Se ha dicho que en lo.s hombres de gobierno e.s peor una falta que 
un crimen, porque una falta , es upa torpeza: aquí no estamos en e^ 
caso de comcier faltas ni erímenes, ni torpezas; peqo yo n)?s quiero 
que se dé un escándalo, que no que .se diga (|ue hemos hecho una ri­
diculez.

El Sr. MOYANO: La comisión no tiene absojulainente que contes­
tar al señor diputado que acaba de hablar, porque S. S.jiofiia ata­
cado el dictámen de la comisión, dictámen (pie está fundado en 
el artículo constilucional. La comisión, viendo, que los ^qñores de 
quienes se trata estaban comprendidos en ese artículo, dijo que los 
consideraba sujetos á reelección. Por consiguicnto, la, comisión no 
tiene que defender un dictámen que no ha sido atacado.

El Sr. PONZOA: Yo señores, me opongo al dictámen da la comí 
sion por principios distintos de los que ha sentado el señor Pa.-lOf 
Diaz, cuando ha hecho la indicación relativa «á los parlamenlo.s mi­
nisteriales, Yo cre(ï que en ,1a naluraléza del .distem» représen tali yo 
esta que to.dos, los .parlamentos sean miuistcri.ale.s ,' y la razón es por­
que todo ministerio sale, de la mayariá.del. paHamenUi. '

NtieslrR legislación parlamentarla- de .su órllgen preyónia que él di- 
pulado pudiese permaneeer en su piícsíó ha’.slñ élmoménto en qhé.s 
hiciese la reelección ; perb por una’réforma hecha déspúesV sé-esta® 
bleció que el diputado dejase de asistir :i las sesiones desde el moZ 
mentó mismo en que se le (to.clara-Se^sjijelo á reelección.

Ahora bien ; la comisión dió un dictámen arreglado á esta prácti­
ca, y esta práctica es la’ que yo combato en el caso presentí^, poi- 
qne esta práciic.a ecpiivale á espnlsar ñesotros del congreso à los 
que consideramos s'.qetos á reelección , y Í)or coñsígnieiile.á s'ipo- 
ner que sus eomítentos les consideran igualinéiite sin ájali.tuit para 
seguir sentándose en e.'stos bancos, eñandó puede niíiy.uih'n specie 
lo contrario. En caso de duda ,, señores, yo cr'ejó (pie debiamps re*^ 
solver esta cuestión en favor de los que se! hallan sujetos',á^reelec. 
cion , atendiendo como debe atenderse al espíritu de la cohslitucioa 
antes que á la letra.

El .Sr. Pidal, ministro déla GOBERNAÇiON; Señore.?, aunque 
hasta a 11 or,a nd me habia propuesto usar dç,Ja palabra en.estq (lispu- 
sion, esperando á que se hiciesen algunas qbsc:rvdcióñt‘s á (pie, fupse 

ganza. Ah! el corazón me dice quelle descubieiló el úiíico medio de 
recobrará mi hija.--.A caballo! repitió el mar(píés,,y su.s criados le 
obedecieron al punto, alejándose lodos.por el camino de Villafranca.

Araña los vió alejarse con aquella negra sonris.a de que abusaba 
ton cruelmente. Guando se perdieron lós ginélés entre las sinuosi­
dades del monté, bajó ni solano para dar libertad á sus vhlimas. ¿Pe­
ro qué espectáculo préseniaban? Cármen, á quien la voz del mar- 
(piés habia producido un terrible sacudíniienío nervtósb, permane- 
c;«a tendida, apenas repue.sta do su desmayo, sobre los húmedos la­
drillos del sótano, y la huérfana , ..con. añ es basiantes yapara com­
prender toda intensidad de sus pesares lloraba de rodillas junto á 
su protectora.

—Estamos en salvo : dijo Araña al entrai', y la voz del ventero 
resonando de un modo cruel en el corazón duGármen, pasó en des- 
órdén todas sus ideas,

- En salvo! repTió la infeliz miig(>r coin mi .Acento roncó y tré- 
niuloque parecía salir del fundo de sus,entrañas: no.,' para mi no 
hay salvación , no hay mas que la infamia., la. muerte, .los.-.tormen­
tos.... esto es el premio , esta es la recomiiensa de los asesinos , de 
los adúlteros.... y lain bien tie sus cómplices.

Las últimas palabras, de C.irraeii, producto solo de un.i ,¡raíigina- 
cion descarriada y febril, hicieron palidecer y temblar al desalmado 
ventero.

--Mi vida está en su lengua, dijo y, tomó decididamenle urta crue; 
resolución. Cogió bruscamente de la manoála niña y se dirigió ú:ia puer­
ta. Esta acción, el amago solo deiina separ.vcioniiimincnte entre aquellos 
dos seres desgraciados, volvió á Cárincn el conocimiento y las fuerzas. 
Arrancóse del suelo, y dirigiéndose frenéticamente á la puerta,-gritó:

--No .me separarás de María!—Inútil re.sístencía! Araña'arrojó lejos 
de sí á la infeliz nodriza , quien cayó al s uelo y regó con snsangre la cue- 
va convertida desde aquel instante para ella eh intorminablé'príSóh. 
Interminable; sí; porque al cerrar Araña la puerta esclamó:--Este 
será tu sepulcro.

La pobre niña, dos veces huérfana, siguió temblando al ventero,



El Sr. GISBERT: Ao á kis señorcí <|uc se oponen al dicRírnen 
la comisión, no haré mis que decir, que lo que en él se propone 
oque un articulo de la constitución previene: si el dictamen

CORREO DE MADRID.

preciso contestar, creo que este caso ha llegado ya con el discurso 
del señor Pastor Díaz. No voy sin embargo á contestarle , porque 
esto lo han hecho ya los señores de la comisión.

He percibido en el discurso del señor Pa-sicir Dia, un ..argumento 
que me ha sorprendido. Empezaré, señores, por hacer una ob.ser- 
vacion. Yo no concibo , yo no entiendo la teoría de lo.s gobiernos re­
presentativos como algunos señorc-s. Tanto ahora cemo en la.s pasa- 
da.s sesiones nos hablan deque e.s preciso colocar muy alta la digni­
dad del parlamento, de que es preciso elevar el carácter de diputa­
do , y V 'O que constantemente salen de esos bancos {señalando al 
del señ-or l’aslur Díaz} las doctrinas que ma.s rebajan al parlamento. 
No se me olvidan , señores , ciertas cosas del año pasado , |)pro las 
olvidaré para hacerme cargo do lo que ha dicho el señor Pastor 
Díaz.

Es preciso , ha dicho S. .S., (pie lo.s parlamenlo.s tengan dignidad; 
¿y que se q.iiíere decir con esto? ¿ acaso que ti parlamento actual 
no la tiene? Yo quisiera que se me contestase á esa pregunta. Se ha­
bla mucho, señores, déla dignidad del parlamento , pero general­
mente se cr.ee (pie tienen dignidad a<iucllos parlamenlo.s que votan 
con nosotros ; cuando no votan no la tienen.

Que hay eti el congreso muchos empleados. Yo recordaré con e.sle 
motivo, lo (pie recordarán conmigo los diputados antiguos; la.s 
discusiones acres y punzantes que hemos tenido sobre este pimío.

Y me acuerdo que en una ocasión me levanté y dije : (‘slán uste­
des condenando lodos los medios de gobernar de que tienen qqe 
ecdiar mano cuando lleguen al poder. Mañana llegarán vds. al poder, 
porque tal esla suerte de los partidos políticos, y tendrán una iiç- 
eesidad absoluta, imprescindible de echar ma.no de sus amigos pq- 
líticos; sentirán vds. la nqce idad de cambiar la situación ÿ sus prin­
cipales ruedas, y entonces ó ‘Je ponen vds. en contradicción con sus 
principios, ó tienen que privarse de los medios de gobernar.» ¿Y 
qué sucedió, señores? Que el partido progresista llegó al poder ,y 
resultó que tuvo que apelar ;i sus amigos, contándose en aquel par­
lamento un número doble ó triple de empleados que el que hubo 
nunca en ningún parlamento moderado.

Se dice por el señor Pastor Diaz que de esta manera no tendre­
mos mayorías parlamentarias, sino mayorías ministeriales ó no mi • 
nisleriales. Si no tenemos mayorías parlamentarias , será porque el > 
ministerio no tenga mayoría : con este motivo pronunció el señor I 
Pastor una frase en tono epigramático., que do pasa de ser una vql- | 
garidad. El miiiLsierio, dijo, es parlamentario cuando sale del parla- | 
mentó. Eso ya lo sabíamos. Pero señores, ¿qué tiene de particular | 
que algunos diputados hayan sido ascendido-s en sus carreras? I 
¿Quiért no ignora el grande contlicto en que. se ha visto el gobierno i 
al nombrar gefes políticos y otros (altos empleados? ¿Quién no sabe | 
que hemos tenido que crearlo todo? ¿Y dónde habíamos de buscar | 
lo.s:ekMnenlos.de gobierno? ; |

Pero ciralquiera -que sea la razon que ha habido para emplear I 
algunos di pillados , el resultado es, dice el señor Pastor, que C-V I Entran ajorar y toman asiento los señores Caballero, Escosura v 
ti.s no tienen la independencia necesaria para desempeñar cumplidq- I otros dos á (piienes no conocíamos, 
mente su misión. Señores, yo lo niego, yo puedo decir que hay I El congreso acuerda reunirse en secciones al terminarse esta sesión
diputados empleados que no solo gozan de la independencia de ta- | El señor vice-presidci4c anuncia (pie para la primora se avisará á
les, sino que demuestran contra el gobierno Una hostilidad virulenta; I domicilio, y levanta la de hoy á lastres.
yo digo y sQStepgO'que la indepeñ léncia y dignidad de es.os diputa­
dos e.s uiuv garantía, firme de lO: asegurada que está la indupen- 
denci;i del parlamento, y que no hay derecho para decir que votan 
contra su conciencia , cuando hay altos funcionarios que no solo vo­
tan contra el gobierno, sino que le atacaban con vu'ulencia. I c SECCION Ol'lCIAL.

Esto es lo único que tenia que advertir respecto .e.l discurso del i , ^^^’ ^ ^'* Rugusla faniilia conliiiútin sin novedad eu 
señor Pastor. Relativgmenle á lo que ha dicho la comisión no insis- I ^*' nnpoi taille Salud.
tiré, porque no es necesario,. . . ..... * ‘

El Sr. PASrOR DIAZ: El Sr. Pidal me ha hecho una gravísima.in- I MINISTERIO DE LA GUERRA,
culpación que yo no puedo permitir; la inculpación de dirigir diairi- Continúa el reylanienlo del cuerpo de sanidad militar. 
bas al parlamento; la inculpación (le pretender ensalzar la dignidad I v c ' • i
del parlamento, rebajando su dignidad. Señores, en esto no hay prue-I / ( J^A - Ç*dBR éJei especial en estos gefe» pro­
bas que aducir ni argumentos que presentar. El curso de las sesiones, I Df ociLin o ( necia o in iiectanienle. pueda con-

, , , p IiiDUtr a la conservación de la salud de los. militares re­el curso de la política, toda nuestra vida, en fin, esta ahí para con- I
, I sidentes en sus respectivos distritos, a sil mayor robiis-teslar. Los que queremos la dignidad parlamentaria^ los que busca- I , . „ h । *, , tez V desarrollo físico, a la mas pronta , fací , económicamiHUxk» ,,„l¡,..al curación de sus enfemedades y ás, mas «si, “

l„„..la„ «toprt., Mdus^jj^alparlsmeau,.»». El sr Pala s«ha asi.sleücia en los hospitales, poniéndose de nene do 
equHocado, y lia ido mas alia de lo que era de esperar ,1c la tliscrc- „„„ ,„5 .,„i,„.i,|i„i„, mjiimrcs pa,.,, |as medidas alie con­
clon ,le S. S. en la esager^tón de sos i,lea.?, pues ha msniicsudo j^opi.,,., y (lando parte á la direction siempre rme 
que queremos rebujar la dignidad del parlamento, los que queremos ^.^p.^ p|j|,jie3|.|;,s sod necesario recurrí'' ;il o'obíerno 
que en este recinto esté congregada, no diré la soberanía, palabra ^,., 5«, Tendrán pan» el despacho de Fos asiintós del 
que está fuera de nuestras doctrinas, pero sí la opinion nacional: servicio un secretario elegido enti'e lo.s profesores des- 
{rumores de aprobación}. tinados al hospital militar del punto donde residan , ciiym

Yo ruego al Sr. Pidal que diga, que señale la palabra, la osprosión, nombramiento, que no dispensa de la visita , someterán á 
la frase, la intención, la peroración, el dia, la ocasión en (pie dees- |., aprobación de la dirección. L;i autoridad militar les fa­
los bancos haya salido semejante idea. Señores, no somo.s nosotros cililai’á un ordenanza.
los que dirigimos esa.s diatribas, otros son, y recuérdese (pie cuando ^^ ^^^ ^^^^^ coNSiT Tonrs
en ui^ dia, y no muy lejano, se puso en pugna la prerogaMva. parla- ^^,,^. 5g, „^. ‘,¿ ‘^^ viJe-cmisnltoœs ( médicos) dos se 
meuiaria con la acusación fulminante de alentar, al parlamento, el destinarán , á propuesta de la dirección en ela.se de 
señor Pidafvotócontra rf parUmenio (óún, mui/úi(.n). . de sanidad militar á ías capitanías generales\le las "’islas

Cuando se ajó públicamente al parlamento; cuando se anatemaii Raleares v Canarias, donde tendrán' las mismas atribncio- 
Ibó el principio, dji la libre discusion del parlamento, y se dijo que era ^^^ , derechos y obligaciones que los vice-directores v con- 
un obstácul,o,pá,ra las mejoras., (le esos bancos (señalando al del mi- sultores.
ni.«lerÍQ).salió eí vilipendio y la diatriba contra el parlamenlíx (Bien, ^pj 57. j^^^^ 12 vice-consnltores restantes ij 11 si
piuy bien de algunos bancos. Marcadas muestras de asentiimenlo en algmiQ. de ellos fuere destinado á la secretaría déla direc- 
las irilmnas-); . o_ cion , se colocarán en los hospitales de la capital, de igual

Ahora.mq qped.'! qng rectificar una palabra ([qe h.a sido demasía- número de-capitauias generales de la Península : de^ 
BfiQpte repelida. ,Ha dicho el señor Pidal ,.despne.s de haber iqierpre empeñarán en ellos el caí'gÓ de gçfcs locales.facultulivos, 
ta.do.íípmo ,el.señüi\PQnzoa la frase de parlanieiiips ministeriales y con sujeción á las instrucciones ÿ disposiciones vigentes 
no ministeriales, qne lo que yo había sentado era un.a vulgaridaíl. A sobre esta geftitura, y á lo que se previene en el presente 
eslQ.iiú.-tcngo mas que decijç.rquç el señor Pida! ha hecho el mas reglamento , Ínterin sé pybljca el de hospiíaics.
cumplido .elogio de mis opiniones. La? .vulgaridades son siempre el Art. 38. Los dos vfce-cónsullores de farmacia, se desli- 
seniido común , y este e.s precisamente el (jue aquí venimos á repre- 1 narán por la dirección á los hospilales de primera clase 
sentar. , qtiQcreamasconvenieniepáraeldesempeñodekisfiin-

E1 señor Pidal, ministro de. la GOBEltNACIOX (en tono (leslem- cíones propias de sn instituto. ^ j
piado); Acaba de decir el señor Pastor Diaz , que en cierta ocasión Art. 39. Los vice-consilltores de una y otra facultad 
yo volé cojuraiel pailaraenlo, Y.o. lo nie.go. Su seijoría iio li.eneiiiq- I desempeñarán aílemasdos deberes de que se hará mérito 
recho para decir esto. Las razones quq me movieron, buenas órnalas, I al tralar dcl servicio de hospitales.
son una prueba de la independencia deque yo acostumbro.á us.ar, I de los PRIMEROS AYUDANTES.

como tolos los diputados, y nadie tiene derecho á interpretar las in- ^j.^. ^q . j^^ B6, primer®? ayud'antes médicos se des- 
tençiones. ... Unarán, según los años que Reven de servicio y einpezam

He creído comprender perfectamente á lo que, ha aludido S. S..Se do por jos nús modernos, por eí orden siguiente; 18 á 
uaUha.entüüces.-de votar, una.proimsicion, y yo, por. circunstancias los- regimientos-dé caballería; 41 á las brigadas dé arlí- 
especiales y por razones políticas, creí que debería contribuir con mi Uei j;, de á píe; tres á las brigadas de artillaría montada; 
vdio á que aquella proposición no.se admitiese, Si estuve tan lejos de I uno aU pninef batallón de ingenieros;, otro al colegio de 
qhei'cr votar contra el paiTamento , que precisamente por conservar I artilleria deSegovia; otro al colegio générai militai^ otro 
ÿUrcligaidad votó en contrario. Pero, repito, que.niego al señor Pas- I al cuartel de inválidos; otro al cuerpo dé aíaTiardéros, y 
lor Diaz, como.tt.i9do.s,.el dciTchode interpretar mis intenciones. 4.9 á los hospitales militares y á la secrctaríadeladi-

E1 señorMQYaNO : Señores,ñaqui hay dos cuestiones, una consli- reccíon. , .
túcipnal y ininlsíeriál la otra;, de la segunda nada tiene que hablar A.rt. 41. E vicí-seerelariqde la dirección (si fuere UOiTb 
lí comisión,, porque es esiraúp á supbj.eto, y la .primera, la cues- brado de los deesia clase con honores de vice-consullor 
tion'constitHcional, .está resuelta en el siguiente artículo (lee el ar- I y los demás profesores que ^ destinen á, la .secretaría de 
tículo 43 déla constitución}, (hmstion. ¿Los señores Ariza y Rode- I la misma, no sei’án colocados por antigüedad sino elegidos 
na^ jiaiirec.ibi'J,o Jel gobierno ;dgun empleo que no sea de escala? y pi’opReslos por la dirección del total de individuos de las 

Creo que, amb,os han sid.0 nombrados auxiliares del consejo real l espresadas cíases.
con 2'),000 reales de sueldo. ¿Puede ocultarse á nadie que este es un I Art4 42. Los primeros ayildaulCS. destinados á hospi- 
destíno con sueldo y que sujeta á reelección, según el artículo que I IhÍGS visitaran los. enfermos y desempeñarán las demas
acabo de leer? Pues esta ;.es la cuestión. I funciones facultativas propias dé su destino al tenor de

Dice el señor Ponzoa, que no puede aprobarse este dictámen por- j Ip Qtæ se dispone al tratar del_servic¡0 de eslos establecí-
que el congreso está p:íra morir , y porque si se e.scluve á eslos di- I Diænlos; y los que se. .destinen a regimientos y estableci-
puiáJos no pueden venir ya otro.s. ' mientos militares tendrán las obligaciones que para el

Este espediente se.pasó en .laníos de febrero de este año á la cono- I servicio de los mismos se les asignan respectivamente en 
sien, y cnionceS ito babia mas (¡ue e.sos dos siigetos á qnienes siijeiar I ^’*^S’dmente.
á reelección; à lo ménps.á la comisión np se la pasaron mas casoS; y ^■’'^- ^5* L*^® PrínieroS; ayudantes de .farmacia se co­
siendo esto asi, ¿habí? de sujqiar entonces ;i los individuos que han ’oca’’^” P^’’ óireceiou-en lofe hospitales en que se crea 
sido agraciados despues? Tampoco es razón el que porque todavía no R“'ed«n ^r mas- Útiles lós servicios propios de su facul- 
sehaya sujetado á reelección á.eso.s 50 que se dice, se deje de reele- ^^‘^ ’ ^ ““® ^® ^*’®® ®" ^* laboratorio de Málaga.
gír á estos dos. Si hay mn.s q„c esleh comprendidos en el artículo I de LOS segundos AYUDANTES.

™ÊV&“TONIoTïTnTha^;pV“‘'“.'“'’“"^ . '''''“ ( 18 segiinííns ayüdanles, médicos,
' , ,. , , ® ^“® ”® sé les reelija; lo que digo 1 jfno Sé destinará á la secretaría de la dirección; 97 en los

manrhr a:^T .legislatura y no pudiendo 1 primeros, segundos y terceros batallones de infantería;
fi’æ Denen qiuí reelegir, debe inter- I uno en la brigada de artillería de montaña del tercer de- 

■ Fi Sr - paiTainento j oti’o CH la dc Cauariasdos CU el seguiido y
, , . ,' ‘ , , \ el señor Ponzoa, que es- I tercer batallones del regimiento de ingenieros; uno en el

««“^r»?<1“9 colegio general militar, y los I S restantes , que serán los 
° ’^^ ^' ^*’ ^^ ^ '^ ^ pnncipio á una nueva época últimos que hayan ingresado en el cuerpo, se colocarán

, y yo creo que esta no puede empezar sin que se tomen | del modo siguiente : dos en el ho.spital de Madrid; dos en

eierta.s disposiciones qec el parlamento ha de tomar. Si han de con­
cluir los estados de sitio y las deportaciones arbitrarias y las medidas 
estralegalcs que ha tomado e' gobierno, si ha de haber libertad de 
imprenta, es preciso tomar ciertas disposiciones, y para eso es 
preciso que la legislatura se prolongue, porque habrá necesidad de 
hacer una ley de. orden público. Por lo demasía comisión está en su 
lugar dando su dictámen conforme al articulo constitucional.

El Sr. presidente (desde los bancos de diputados): Guando el 
Sr. Pastor Díaz, hablando de esta ciiestiun, sobres! está ó no sujeto 
á reelección un Sr. diputado, aludió en su discurso;! un suceso que no 
se borra de mi meinoriu, creí (pK! mi deber exigía dejar la silla de la 
presidencia para ocupar el asiento de diputado, y tomar parteen una 
discusión si desgraciadan» rite se suscitara; cuestión que no debe pre­
ceder, ni turbar el ánimo de. lo.s señores diputados cuando están las cor;
les convocadas par:i una solemne cuestión. Despues, habiendo dicho el 
señor ministro de l;i Gobernación que el voto que dió rtquel dia no fue 
su ánimo ofender sil parlamento ni para atacar su independencia, yo, 
señores, aplazo esta cuestión, para si algún dia se tratase de ella, y 
no será de mi boca de la (pie salga ni una palabra que turlie en lo 
maspiinimo el ánimo del congreso, tomar en cuenta las palabras del 
Señor ministro.

El Sr. MORENO en un discurso lánguido, manifiesta que no ha 
tenido tiempo sulieicnte para examinar el dictámen de la comisión , v
(Je.sf)iies (le ob.stTvacione.s (|ii(? no atañi.m á la cuestión , concluye pi­
diendo fpic á los dipiilsdps empleados .se les tratará por los (¡ne no 
lo eran con toda consíder.icion.

4® 
es 
se

('e^npvobara se velarla que los diputados que hayan recibido coude- 
coractoiies, gracias ó empleo!? del gobierno , no están sujetos á ree­
lección. Por consiguiente, es imposible que el dictámen de la coini- 
s'on deje de aprobarse, á no ser (pie se (pilera inflingir un artículo 
constitucional. Si esta ciieotioii sé hnbiese suscitado, podría no dé- 
clsjaise sngeto á reelección á los diputados que se encontrasen en 
eslfe caso, pero una vez presentada la cuestión , ya no e.s posible 
dejar de apro igr el dictámen. Se ha hablado de oportunidad; pero 
o creo (pie nunca e.s oportuno el votar una infracción de la eonsli- 
liicion. He dicho.

Sin mas discusión se vota el dictámen.y queda aprobado.
Asimismo se aprueba otro de la misma comisión, proponiendo §e 

declare sujeto á reelección al señor Rodenas, que ha sido nombrado 
auxiliar del Consejo real.

Otro de la comisión de actas proponiendo que estando aprobadas 
las actas de la provincia de Avila, se admita al señor don André.s 
Caballero y R()sas. .

Y otro de la misma para que aprobadas ya las actas de Lugo, se 
admita al señor Vazquez Queípo.

el de Barcelona ; dos en cada uno de los tres hospitales 
de los presidios menores de Africa, y los otros cinco eo 
los de la Peninsula en que sus servicios puedan ser mas 
Utiles, á juicio de la dirección.

Art. 43. Las obligaciones de estos profesores serán 
las que al tratar del servicio de los hospitales y regimien­
tos se determinarán mas adelante.

Art. 46. Los segundos ayudantes de farmacia serán 
colocado.s en los hospitales de segunda y tercera clase 
que la dirección determine.

DEL INGRESO EN EL CUERPO.

Art. 47. El ingreso en el cuerpo se verificará por el 
empleo de segundo ayudante de hospital, mediante opo­
sición póblica; pero en caso de guerra y por méritos y 
sei'vicíos especiales bien calificados, á juicio de la direc­
ción,^ podrá esta proponer á S. M. la dispensa de aquel 
requisito, siempre que en el propuesto concurran las cir­
cunstancias prevenidas en el art. 48. Cuando se acuerde 
sacar :i oposición alguna plaza vacante, so anunciará al 
público con la debida anticipación por medio del perió­
dico oficial del gobierno.

_____ continuará.)
TARACEA.

—Esiá nombrado el señor Arana , introduc­
tor de embajadores, para pasar á la frontera y recibir y 
acompañar a esta corte a los duques de Aumale v Mont- 
pensier.
—-lía sido entregada en el ministerio dé la 

Gobernación una esposícion que cuenta un.número bas­
tante, considerable de firmas, y en la cual, al paso que se 
felicita á S. AL por,.su elección á favor del duque de Cár 
diz, se la suplica no dé su real consentimiento para la 
boda de su augusta hermana con el duque de Mont-
penster.

—Según dice un periódico, S. M. ha manda­
do qtie todo cuanto se gaste para sus bodas sea comprado 
eii las fábricas nacionales. Esta disposición honra verda­
deramente á nuestra joven reina..

-••Fortificaciones de Madrid. Se asegura 
van á dar principio los ingenieros á fortificar la capital, y 
que en su perímetro se construirán varios fuertes, sin ol­
vidarse de la correspondiente cindadela, que se ha fijado 
sea el Campo de Guardias.

Parangon ECONÓMICO. Un economista in­
glés ha demostrado en nn precioso trabajo que el gobier­
no inglés hace quince años.que principió b$. economías en 
los impuestos, y lo ha .reducido por año á2,^00 millones 
de reales, sin comprender en esta suma las últimas adop­
tadas poi' sir Roberto Peel.

En Españx hace quince años los presupuestos de gastos 
ascendían ú poco mas de quinientos millones de reales, 
y-hoy á mil doscientos millones ; economías, setecientos 
millones de reales.

—El dote de S. A. la infanta doña Luisa 
Fernanda, es el mayor de los de todas las princesas de 
Europa.

El rey Fernando VH dejó á sus dos hijas un capital de 
17 millóncs de duros, que se ha aumentado con los rédi­
tos que han devengado hasta el dia.

. —Contribución tara los pobres en Ingla- 
TERR.v. A 1,400 miñones de reales ascienden al año las 
contribuciones para los pobres en Inglaterra.

—lían sido recogidos el Espectador de .ayer 
y una hoja ó suplemento del Eco del Comercio , á quien 
lian sido ademas denunciados dos números.

godos y árabes, quç unos tras otros vinieron á gozar dó 
ella. Nunca loma la palabra un español para encarecer 
su pais natal sin esforzarse en comparar su suelo con el de 
la tierra de promisión. Pero si los que escriben y hablan 
hubiesen de detallar por menor los productos del suelo que 
tanto ponderan, es bien seguro que toda esta riqueza 
tendría mas de ilusorio que de real. Nuestros granos, a^ 
pie del granero, cuestan mas que ciertos granos eslrange- 
ros transportados á nuestros mercados, y no podemos en 
consecuencia competir con ellos ni en nuestro pais, ni mu­
cho menos hiera de él. Es, pues, necesario que produzca, 
mos poco, ó que la producción nos cueste mucho; y ni en 
uno ni en otro caso podría llamarse feraz el suelo de la 
península. Sin embargo no van fuera de razon los que lo 
llaman feracísimo: luego causas ha de haber que concur 
ran a producir un efecto tan eslraordinario.

Lo.s mismos que ensalzan el territorio de su país por 
sus facultades productivas, lo acusan por otra parte dein- 
gi ato, suponiendo que es necesario dejarlo descansar. De 
aqui el fatal sistema d(i,barbechos que si biencombalidapoi 
todos los economistas y profesores de agricultura razona­
da, ha echado profundas raíces entre nuestros labradores 
que, en su ciega rutina, reducen su propia producción^, la 
mitad de loquedebieraser. Tenacesy obstinados ep soste- 
nereste sistema, llegan algunos hasta el estremode suponer­
lo necesario para restringirla producción que, elevándose 
de otro modo á desmedida altura, ¡nutilizaria los afanes del 
labrador por la considerable baja que necesariamente de­
biera ocasionar en los precios de.los prqduçtos, Ni¡es ad­
misible por ningún motivo la posibilidad de restringir la 
producción en artículos de primera pecesidíid ,.pi ^1 pre­
cio puede ser considerado como baróinetrp de la produc­
ción, ni es cierto que el interés del labrador consiste en 
producir poco aunque lo venda á muy alto precio. Mas 
valen 60 fanegas á 10 rs. que 10 á 60 j porque si bien 
transformadas en dinero ó cambiadas por él, importan 
exactamente la misma partida, las 60. (anegas á 10 son 
susceptibles de circulación, y las 10 á’60 apenas podwan 
consumirse en el mismo pais donde fueron producidas, 
y siendo por otra parte imposible acumular nuevo tra­
bajo sobre un artículo dq tan costosa producción, no po­
dría la industria mercantil ejercitarse sobro los productos 
de la agricultura. Por último, la diferencia entre riqueza y 
dinero está ya tan demostrada, que nadie puede desepno- 
cer cuán poco importa el precio, ó espre^ion del valoreen 
cambio de los objetos para juzgar de su producción ;,y s¡ 
el alto precio puede ser síntoma de algo , debe serlo de 
la escasez. ’ ■ >

Pe estos errores en el cálculo , de la mal» division de 
la propiedad.inmueble, y de otras mil circunstancias que 
no dejaremos de examinar á su tiempo j UaceJn dçspro- 

—Obstáculos que gozan fuero militar.

VftRtEDADES

Di-
ce el Clamor Público' «En la calle de la Cruz, y muy cer­
ca de la de la Gorgnera, se está practicando el derribo de 
una casa, enfrente de la cual vive nn gefe militar de su­
perior graduación, perteneciente, al parecer, al cuerpo de 
ingenieros, a cuya puerta hay la correspondiente guardia. 
Por lo general los soldados que la dan sacan un banco á 
la.acera, y en él permanecen casi todo el dia , resultando 
qiie, como el derribo intercepta la otra acera , queda la 
calle-enteramente obstruida, teniendo los transeúntes (jue 
pasar por encima de un mouton de escombros. Desearia- 
mosqneen obsequio del público se cqrrigiera esta falta, 
de que se han quejado diferentes personas.

--El Liceo. La junta gubernativa de esla 
sociedad, ha nombrado viceproiector al Sermo, .señor in­
fante don Francisco de Asis. S. M. la madre de l:i reina 
es la prpiectora del-Líceo.

Ayer tarde pasó una comisión del senado á 
palacio á felicitar á S. M.

Pulla doblé;. Dice un corresponsai de Villa- 
viciosa de Asturias á la EsfK’ranza, que para célébrai;..la 
noticia del régio matrimonio, el ayuntamiento de aquel 
pueblo,,-—patria de ,D. Pedro José,—dispuso una vistosa 
ilunúnucion.enda que sobresalieron los improvisados traspa­
rentes del, Sr. Peon Ver cierra. .¡^N quieren saber vds. ,1ü 
que se veia en los tales trasparentes?, —pues, nada me­
nos que—hagan vds. par .no. reirse—dos manos unidas^ co­
ronadas de olivo y de laurel y descansando sobre el cuerno 
de la- abundancia, en medio ciel cual campeaba-, en yrandes 
letras de oro, el npc/Zicío—por Dios no se rían vds.—de 
Mon.

felicitamos al señor Peon Ver.eterra, autor de la inven- 
<^idp,,á quien suponemos muy\salisfcçho cqn.su eueeno-!,! !

ESTADISTICA.
ARTICULO Iir. ■

Si los datos estadísticos dignos de consideración ema- 
ttandeja naluralcza de /«s cosas, ,preciso será examinar 
cuales son las cosas cuya naturaleza merece ser estudia­
da para deducir de ella datos estadísticos que puedan te­
ner provechosa aplicación.

El examen estadístico de la nación española, tal como en 
el día se halla, no.nos daría de sús recursos una ¡dea muy 
veniaiosa; pero la profunda investigación de lo que pu­
dieran ser estos recursos si se fomentasen, desplegaria á 
nuestros ojos la perspectiva de un porvenir tan halagüe­
ño, como triste-y deplorable es el estado de consunción 
en que actualmente yacemos.

No basta pues conocer el estado real del pais, sino su 
estado posible. La comparación de estos dos estados y el 
cono.cimieiUo de las circunstancias que se .oponen al .pro­
greso de los pueblos en su existencia material, son los dos 
puntos cardinales sobre que deben girar los cálculos del 
estadista para que sus investigaciones puedan servir de 
base á saludables reformas en el régimen administrativo.

Hay ciertas contradicciones harto frecuentes entre noso­
tros, que serian altamente ridiculas en un cuadro estadís- 
^*^Qr y aun puede decirse que lo convertirían en cuadro 
de errores ó de preocupaciones nacionales. El tema favo­
rito de nuestros historiadores, de nuestros poetas y auto­
res de novelas, es la riqueza del suelo español que ya en 
épocas muy remotas atrajo á los cartagineses, romanos,

porción entre lo que producimos y lo, que las facultades 
• de nuestro suelo nos permiten producir.
> Otras preocupaciones, no menos dañosas, se observan 

entre nosotros por lo tocante á la industria manufacture-
L ra . y Qujzá& la.mavQr de ellas sea la oposición á los pro­

gresos de la maquinaria. Parece achaque común á lodos 
los capitalistas la errónea convicción de que çl esceso de 
producción ha de perjudicar á sus productos, asi como 

■ el de los que concurren á la producción con .la fuerza de 
sus brazos, es el temor de-que Ies falte trabajo.- Treinta 
millones de hombres habitan la Francia sin estorbarse 
unos á otros , trabajando en sus artes con inil máquinas 
para todas ellas, mientras nosotros, que solo sqmos doce 
millones, tememos á cada momento quedarnos desocu­
pados , levantamos el grito contra las máquinas y anate. 
matizamos á sus inventores. Obcecados por la infundada 
opinion de que el consumo tiene límites , abrigamos .tor­
písimas pretensiones de restringir la production para 
acomodarla al consumo que hemos soñado. El menor tra­
bajo en la producción disminuye el valor de los prpduc. 
tos , y poniéndolos al alcance dp mayor número de perso­
nas, aumenta su consumo en proporción á la baratura- 
Permite ademas que se acumule sobre los mismos pro­
ductos el nuevo trabajo del trasporte, sin que estpau- 
mentó de valor los .privée de cpmpetircon los de la nación 
donde.fueren trasportados. Por último, fa mayor perfección 
de las. manufacturas elaboradas con. -máqiünS), aumenta 
su utilidad sin acrecer su valor. Es pues indudable qu« la 
introducción de la maquinaria, en vez de disminuir la de­
manda de manufacturas y la consiguiente de trabajo,'pue­
de aumentar una y otra allanando las dificultades de la 
fabnoacion, y»atrayendojá ella mayor«úmertrde cíqMÉEdes 
y de brazos. A la vista tenemos el ejemplo de los ingleses 
que, merced á la portentosa perfección y ñicilidad con que 
hilan y tejen el algodón , espenden sus hilados y tejidos 
con inconcebible baratura , é inundan con ellos lodos los 
mercados de entrambos mundos, sin que basten á impe­
dírselo las mas rigurosas prohibiciones.

Estas particularidades que únicamente .hemos citado 
como, ejemplos , merecen especial atención por parte del 
estadista. .En vano seria investigar el çstade .dgl paU-y 
conocer su decadencia, si no se inquiriesen alL mismo 
tiempo los motivos de ella para aplicarles remedio.

El modo de investigar tampoco es indiferente. Por los 
años de 1840 y 41, se propuso nuestro gobierno for­
mar un cuadro estadístico de la riqueza nacional, sin du­
da para establecer un sistema tributario, y al efecto de 
recoger los indispensables datos, mandó á los particula­
res que presentasen relaciones de sus bienes, muebles é 
inmuebles, y demas medios con. que proveyesen^ su sub­
sistencia. Mal instruidos los pueblos en una ciencia entre 
nosotros poco conocida, dudosos sobre los efectos que pu­
diese producir aquella disposición, y justamente desconfía* 
dos por la .marcha constante de las cosas en nuestro país, 
presentaron relaciones falsas, alteradas y hasta risibles, 
oscurecieron una buena parte de la riqueza y burlaron 
completamente las miras del gobierno.

Es pues necesario formar la estadística por medio-de 
comisiones agregadas á los varios ramos de la adminis­
tración pública, y compuestas de hombres bastante ins­
truidos para conocer los datos que han de reunir, dón­
de los han de buscar y como los han de investigar. Y 
siempre que sea posible obligar á los particulares por 
medios de coacción difíciles de eludir, bien. está.que se 
recurra á ellos para aligerar los trabajos y hacerlos mè­
nes dispendiosos.



DIARIO DE LA CAPITAL.
BOLETIN RELIGIOSO,

DIA 16 DE SETIEMBRE.

San Rogelio, márlir de Granada; san Cornelio y san Cipria­
no, obispo y mártir

San Cipriano fue africano de nación, y según dice San 
Gerónimo, enseñó la reiórica con aplauso. Luego que se 
hizo cristiano distribuyó sus bi^es entre los pobres, y 
por sus méritos y sabiduría fue ordenado de presbítero y 
también consagrado obispo de Cartagena. Padeció marti­
rio en tiempo de los emperadores Valeriano y Galeno.

CULTOS.
Se gana el jubileo de cuarenta horas en la iglesia de la 

casa galera, donde se celebi*a con la solemnidad posible á 
Sta. Maria Egipciaca. La misa mayor será á las diez, y 
será panegirista D. José María Romo; por la lárdese can­
tarán completas y antes de la reserva se hará la procesión 
con el Santísimo Sacramento.

La congregación de nuestra señora de la Misericordia es­
tablecida en San Sebastian, ha dispuesto en cumplimiento 
de su instituto celebrar misas rezadas desde las cinco á 
las doce de la mañana, por sufragios de sus hermanos di­
funtos.

Continúa á nuestra señora de Monserrat en su iglesia, el 
novenario que ya tenemos anunciado: hoy será orador 
don Eugenio Aguado.

En la capilla escuela de María (plaza de las Descalzas) 
la congregación de señoras practicará los ejercicios espi­
rituales de instituto. A las cuatro y media darán principio 
manifestando á S. D. M. seguirá; el rosario, meditación 
y sermon, concluyéndose con las preces de costumbre 
para reservar. Oficiará el coro las jóvenes cantoras de di­
cha congregación.

Igualmente al anochecer se practicarán los ejercicios 
en la Bóveda de S. Gines: dirá la plática doctrinal un ca­
pellán penitenciario de la misma.

ORDEN DE LA PLAZA.

" El Exemo. Sr. capitán general de esta provincia, con 
fecha 10 del actual, me dice lo siguiente:

Exemo. Sr.—El subsecretario del ministerio de la 
Guerra en 30 del mes último me dice lo que sigue:—Es- 
celentísinio Sr.—El Sr. ministro de la Guerra dice con 
esta fecha al capitán general de las islas Filipinas lo qne 
sigue:—El consejo de guerra de oficiales generales, cele­
brado en esa plaza de Manila el dia 5 de agosto del año 
próximo pasado, para ver y fallar la causa formada con­
tra el subteniente del regimiento de infantería de Fer­
nando VII, don Francisco Martinez, acusado de haber 
abandonado el destacamento del fuerte de la Caldera que 
tenia á su cargo el 22 de diciembre de 1844, y de otros 
Cícesos, pronunció la sentencia siguiente: le ha condena­
do y condena el consejo por pluralidad de votos, á la pe­
na de suspension de empleo por dos años en un castillo, 
con arreglo al espíritu del artículo 8.“, título 7.°, tratado 
8.° de la ordenanza general del ejército. Y enterada la 
reina (Q. D. G.) á quien he dado cuenta también de la 
causa, conforme con el dictámen del tribunal supremo de 
Guerra y Marina, se ha servido aprobar la preinserta sen­
tencia, por haber causado ejecutoria; pero habiendo ad­
vertido S. M. que el mencionado fallo no se halla confor­
me al resultado del proceso, pues por él merecía mayor 
demostración el procesado, conforme igualmente con el 
dictámen del mismo tribunal supremo, se ha servido re­
solver que se manifieste á los vocales que compusieron 
mayoría, don Agustin Bocálán, don José Ruiz de Apodaca 
y don Andrés Amat, brigadieres, y don Manuel Olaguer 
Feliu, coronel, su real desagrado por la conducta que ob­
servaron al obrar con tanta lenitud. De real órden comu­
nicada por dicho señor ministro lo traslado á V. E. para 
los efectos correspondientes. Lo que traslado á V. E. pa­
ra los fines consiguientes.

Lo que se hace saber para conocimiento de los cuerpos 
de la guarnición.

—Por real orden de 1 .^ del actual, han sido aprobados 
para gefes y ayudantes de reemplazo de los seis cantones 
establecidos en esta capital, designados con los mismos 
nombres de igual número de juzgados civiles que en ella 
existen, los individuos que á continuación se espresan:

Cuartel del Rarquillo.
Gefe. Coronel de infantería, don Miguel de la Cuadra. 
Ayudante. Subteniente, don Tomás Mendez.

Id. del Rio,
Gefe. Coronel de infantería, don Felix Fones.
Ayudante. Teniente de caballería, don José Maria 

Rizo.
Id. de Lavapies.

Gefe. Coronel de infantería, don Francisco Driget.
Ayudante. Teniente de caballería , don Antonio José 

Beldarrain.
Id. del Prado.

Gefe. Teniente coronel de infantería, don Diego Ma­
ría de Yeves.

Ayudante. Capitan graduado teniente de caballería, 
don Manuel Jimenez.

Id. de Maravillas.
Gefe. Coronel de infantería, don Pedro Zenarruzá. 
Ayudante. Subteniente de infantería, don Pedro Re­

sano.
Id. de las Vistillas.

Gefe. Teniente coronel de inñmtería, don Pedro 
Erice.

Ayudante. Teniente de caballería, don Juan Helm.
—El Exemo. Sr. capitán general de Castilla la Nueva, se 

ha servido remitirme el reglamento á que deben atener­
se los gefes de reemplazo de los cantones de esta capital, 
y los afin ados de guerra domiciliados y transeúntes en 
ella, cuyo tenor es el siguiente:

Articulo I.® Losgefes de reemplazo en cantón, esta­
blecidos en esta corle, ejercen autoridad gubermitiva de­
legada en la demarcación de su caigo, respecto á todos 
los aforados de guerra de la clase de coronel inclusive--' 
abajo; por lo tanto las órdenes que dieren, bien sean pór 
escrito ó verbales, ó comunicadas por los ayudantes que 
les están señalados, deben ser obedecidas como emanadas 
de la superior autoridad del capitán general ó gobernador 
de la plaza.

Art. 2.° Formarán el empadronamiento de todos los 
aforados de guerra que se hallen en su demarcación y 
pertenezcan á las clases de que se hace referencia en el 
articulo anterior, esceptuando á los individuos dependien­
tes de los cuerpos de la guarnición: formarán asimismo 
un registro con las señas de las habitaciones que ocupen 
en su demarcación los señores generales y brigadieres de 
cuartel, cuya noticia recibirán del Exemo. Sr. gobernador 
de la plaza.

Art. 3.° Los señores generales y brigadieres de cuar­
tel, se servirán remitir al señor gobernador de la plaza 
noticia de la habitación que ocupan, con el objeto que 
indica el articulo anterior, haciéndolo siempre que varíen 
de casa.

Art. 4.° Los gefes de canton recibirán las instancias y 
demas documentos que les presenten los individuos sobre 
quienes ejerzan autoridad para remitirlos al gobernador, 
debiendo poner su conformidad en las esquelas de pasa­
portes para que los mismos interesados, si gustan, pasen 
directamente á recoger el V.“ B." del gobierno militar.

Art. 5.® Vigilarán que en la demarcación de su cargo 
no exista ningún aforado de guerra de los comprendidos 
en los anteriores artículos, sin hallarse legítimamente au­
torizado y provisto demi seguro firmado por el gefe del 
canton y con el sello del gobierno militar de esta plaza.

Art. 6.® Los individuos con quienes se entiende este 
reglamento, no podrán variar de habitación sin dar aviso 
al gefe de su cantón, quien les autorizará el seguro para 
que lo verifiquen , pues según lo dispuesto por el esce- 
lentísimo señor gefe político, ningún vecino de esta capi­
tal podrá admitirlos en su casa sin la presentación de la 
órden del espresado gefe.

Art. 7.® Los que se hallasen de paso en esta córte , y 
no hubiesen de permanecer en ella mas de cuarenta y 
ocho horas, no necesitan seguro, y bastará para quesean 
admitidos en las casas de huéspedes, fondas etc., su pa­
saporte refrendado. Si su permanencia fuese por mas 
tiempo que el de cuarenta y ocho horas, serán provistos 
del seguro correspondiente.

Art. 8." Los señores coroneles y primeros gefes de 
los regimientos de armas, é institutos de esta guarnición, 
facilitarán á todos los gefes y oficiales que de ellos depen­
dan, una papeleta para que por parle de los vecinos no 
haya impedimento en su admisión siempre que tengan 
que mudarse, y remitirán al señor general gobernador 
una noticia de las casas en que habitan todos sus subor­
dinados.

Art. 9.® En el caso de alarma los gefes de canton y 
todos los militares que se hallen en su respectiva demar­
cación que no tengan su regimiento ó destino en esta ca­
pital, se reunirán en el principal, á no haberse señala­
do con anterioridad otro punto.

Art. 40. Los señores coroneles y primeros gefes de 
los regimientos armas é institutos, harán entender á sus 
inferiores que deben considerar como gefes locales de la 
plaza á los nombrados por S. M. para los seis distritos 
en que esta se divide, á quienes deben obedecer, cumpli­
mentando sus disposiciones en todo lo que no se oponga 
al servicio á que están destinados.

Art. 41. Los aforados de guerra, á quienes compren­
de este reglamento, tendrán entendido que el fuero de 
que gozan no les exime de obedecer los bandos de poli­
cía y buen gobierno, á que están sujetos como todo ve­
cino de la población; y en tal concepto no se negarán á 
facilitar á las autoridades civiles ó subdelegados cualquie­
ra noticia que les pidan para el empadronamiento gene­
ral de la población.

Lo que se publica en la órden de este dia para conoci­
miento y cumplimiento de los comprendidos en las ante­
riores disposiciones.

Las señoras viudas ó pensionistas de la clase de gene­
rales, comprendidas en la nómina 7.®, concurrirán por 
sí ó por medio de sus apoderados á percibir una mensua­
lidad á casa de su habilitado, calle del Arco de Santa 
María, número 4, cuarto segundo (del frente), en los dias 

desde el 43 al 48 inclusive del corriente mes , desde las 
diez de la mañana hasta las 1res de la tarde; y en los si­
guientes hasta el 24, de nueve á once. Y los que cobren 
retenciones lo verificarán en los 1res últimos de los cita­
dos.=Fulgosio.

—Prisiones. El dia 13del corrienie han sido 
conducidos á la cárcel de Villa, Francisco Martinez y 
Juan Gaston, á disposición del señor juez de primera ins­
tancia del Barquillo, por haber maltr.itado de palabras 
y obras á algunos délos trabajadores del taller de coches 
de Recoletos.

-Enla noche del 12 fue puesto en el gobierno 
político, á disposición de S. E., Bartolomé Escajadilla, 
de 30 años de edad, natural de Santander, por haber 
promovido un grande escándalo en la calle de Alcalá, 
á las inmediaciones de la Puerta del Sol, habiendo des­
obedecido al celador y llenado de improperios á los 
agentes.

- Pendencia por mügeres. El domingo por la 
tarde sobrevino una riña en la calle de la Cebada sobre fa­
vores dispensados por una linda manóla á dos siigetos, 
de los cuales el uno fué conducido al hospital á curarse 
una grave, herida en la cabeza y el segundo al gobierno 
político, donde á estas horas descansa en paz.

GUIA DE FORASTEROS.
CORREOS.

Salen á las seis de la tarde los de Andalucía, Aragon, 
Cataluña , Toledo y la mala.

El franqueo está abierto hasta las cinco de la tarde.
DILIGENCIAS POSTAS PENINSULARES.

Las de Bayona, Vitoria, Búrgos y Bilbao , salen y en­
tran todos los dias.

Las de Sevilla y Córdoba, entran y salen los dias pares.
Las de Granada, Málaga y Jaén salen de cuatro en cua­

tro dias y entran lo mismo.
Las de Valencia, Almansa y Albacete, salen y entran 

los dias impares.
Las de Barcelona, Zaragoza, Figueras y Perpiñan, en­

tran y salen todos los dias.
Las de Valladolid , Palencia, Reinosa, Santander, Búr- 

güs y Bilbao, salen y entran los dias impares.
Las de Aranjuez y Toledo, salen de cuatro en cuatro 

dias.
Las de la Granja y Escorial, entran y salen todos los 

dias.
Las de San Sebastian , entran y salen todos los dias.
Las de Valencia á Barcelona , todos los dias.

DILIGENCIAS GENERALES.
Las de Valencia , Almansa y Albacete, salen los dias 

pares y entran los mismos.
Las de Bayona y San Sebastian, salen los impares y en­

tran los pares.
Las de Bilbao , Deva y Ceslona, salen los pares y en­

tran los impares.
Las de Vitoria y Búrgos, salen y entran todos los dias.
Las de Santander, Palencia y Valladolid, salen y entran 

los pares.
Las de Oviedo los dias 16 y 24.
Las de León los dias 46, 20 , 24 y 28.
Las de Sevilla, Ecija , Córdoba, Andujar , etc., salen y 

entran los impares.
Las de Granada y Jaén, los dias 13, 49, 2.3 y 27.
Las de Tolosa, Pamplona, Zaragoza y Calatayud , salen 

y entran los pares.
Las de Guadalajara , los mártes, jueves y sábados.
Las de Avanjuez los dias 16, 49, 25 y 27.
Las de la Granja y las del Escorial, salen y entran to­

dos los dias.

i MONTE DE PIEDAD.
Hoy se desempeñan en este establecimiento cuantas 

alhajas , ropas , etc. quieran los interesados. Mañana se 
empeñan.

El monte tiene dinero para prestar sobre papel del Es­
tado.

EFEMERIDES.
DIA 46 DE SETIEMBRE.

Año de 4380. Muerte de Cárlos V, rey de Francia.
4410. D. Fernando, hijo de D. Juan I de Castilla, ga­

nó á los moros la ciudad de Antequera.
4668. Abdicación de Casimiro V, rey de Polonia, se 

fue à vivir y morir en paz á la abadía de San German en 
Francia, mientras su patria era víctima de las miserias 
que él había predicho.

4663. Toma de Candía por los turcos. Esta isla per­
tenecía á los veneciano.s : fue sitiada durante ocho años, 
y tomada á consecuencia de una capitulación honrosa por 
el grau visir Kinperli, uno de los mejores generales y de 
los mejores ministros de Europa.

4780. Muerte de Jacoho Rodrigo Pereira, instructor 
célebre de Sordo-Mudos.

4841. Encárgase del gobierno de 1.a plaza de Murvie' 
dro, sitiada por Suchet el coronel Andriani.

4812. Salida de José Bonaparte de Valencia para Ma­
drid.=EI mariscal Soult evacua á Granada y es atacado 
por Ballesteros junto á Sierra Nevada, causándole algu­
na pérdida,

4815. Abrense de nuevo las cortes estraordinarias 
para tratar de su traslación á Madrid, con motivo de los 
estragos que hacia la fiebre amarilla.
OBSERVACIONES METEREOLOGICAS DE AYER.

EPOC.\S.

TERMOMETRO.

BARÓMETRO.REAUMUR. CENTÍGRADO.

7 de la m. 16 314 s. 0 20 3[4 s. 0 26 p. 3 1

12 del dia. 26 s. 0 32 112 s. 0 26 p. 2 3141

5 de la t. 24 s. 0 30 s. 0 26 p. 21(2 1

VIE.NTOS. ATMÓSFER.

Nordeste. Despej ado

Nordeste. Ráfagas.

Nordeste. Despejado

AFECCIONES ASTRONOMICAS DE HOY.
SOL.

Sale á las 3 y 49 m. | Se pone á las 6 y 4 I m.
EL 27 DE LA LUNA.

Aparece á la .3 y 58 mi- | Se oculta á la 4 y 2 
ñutos de la m. [ minutos de la tarde.

MERCADO.

Trigo de 5?) á 45 rs. fanega. 
Cebada de 24 4i2 á 22 4(2 id. id. 
Algarrobas de 34 á 33 id. id.
Aceite á 31 rs. arroba.
Idem filtrado á 60 id.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PUBLICOS.
OPERACIONES DEL 13 DE SETIEMBRE DE 1846.

TITULOS DEL 3 FOR 100.
6.000,000 361/4 ale.
4.000,000 36 alcont

10.000,000
TITDLO.S DEL 5 POR 100.

Sin opraciones 22 3i4 din.
DEUDA SIN INTERES.

Sin operaciones 6 7|8 din.
Aciones del Banco de San Fernando á 2,000 rs.
Idem del de Isabel II de á 3,000 rs. desembolso 60 

por 400. 6,660 rs. din.
Idem de la Probidad de á 2,000 rs. desembolso

30 por 100.
Idem del Canal de Castilla á 4,000 rs.
Idem del Iris al portador de á 1,000 rs.
Idem idem nominales de á 1,000 rs. desembolso

16 por 100.
Idem del camino dcliierro de Madrid á Aranjuez 

de à 2,000 rs. desembolso SO^ior 100.
Idem de idem, idem desembolso 33 por 100.
Idem de seguros generales de á 10,000 reales 

desembolso 2 por 100.
Idem de la Alianza de á 4,000 rs. desembolso 5 

por 100.
Idem del Ancora de â 4,000 rs. desembolso 10 

por 100.
Idem de la sociedad del Alumbrado de Gas .4 

4,000 rs. desembolso 20 por 100.
CAMBIOS.

Londres á 90 d. 36 3i8 d. p.
Paris id 13 lib. 17 s.
Alicante 3(4 b.
Barcelona 1 Ipí b. din.
Bilbao 3i4 b. din. 
Cádiz 1 i), pap.
Coruña 1i2 b. din.

Descuento de letras á 6 por

Granada 1|2 b.
Málaga 1 1|2 b.
Santander 1 b. din. 
Santiago par pap.
Sevilla 1 h.
Valencia 7i8 b. din.
Zaragoza 1i2 b. din. 

100 al año.

TEATROS.
CRUZ. A las ocho de la noche. Se ejecutará la función siguiente :
1.® Sinfonia. 2.® El aplaudido drama nuevo, en siete cuadros, 

exornado con todo el aparato que su argumento requiere, titulado: 
El mercado de Londres. 3. ® y último. Las moliares de Sevilla.

MUSEO. A las ocho de la noche. Se dará principio por el órden 
siguiente: 1.® Una brillante sinfonía. 2.® El drama nuevo caba­
lleresco, histórico, original, en tres actos y en verso, titulado : La 
venganza de un caballero y el juramento de un rey. 3. ® Baile na­
cional. 4.® Concluirá el espectáculo con una pieza, también nueva, 
original, en un acto, titulada ; El ventorrillo de Alfarache.

INSTITUTO. A las ocho de la noche. Quinta representación déla 
aplaudida ópera bufa en tres actos y en español, titulada : La vuelta 
de Columela.

Editor responsable, I). Antonio Granados.

MADRID: 
Imprenta de la Sociedad de Operarlos del'mismo Arte, 

Calle del Factor , número 9.

CARTEL DE AAENCIOS.
PASTILLAS DE VICHY.

Al laboratorio farmacéutico del Dr. Simon, 
calle del Caballero de Gracia, número 7, acaba 
de llegar una gran partida de las célebres pas­
tillas tónico-digestivas de Darat, fabricadas en 
los manantiales carbónicos de Vichy en Fran­
cia, las que, en virtud de nuevas concesiones 
hechas por los señores Brosson, sus propieta­
rios, se arreglarán á 16 reales caja grande y 9 
la chica, en lugar del precio de 20 y 12 reales 
en que antes se vendían. Para los señores far­
macéuticos que tomen al por mayor , los pre­
cios son convencionales, y lo mismo los de los 
demas productos de este establecimiento.

VIDA MILITAR DE D. MARTIN ZURBANO Y 
sus hijos, escrita en verso por don Manuel 
de Toro.
Consta de un tomo en 4.» mayor de 232 pági­

nas orladas, y tres retratos litograQados. Edi­
ción de lujo con escelente papel y hermosa 
impresión.

Se vende á 24 rs. en la calle de Relatores 
numero 5.

En el mismo punto se vende el retrato de 
Espartero, litografiado de cuerpo entero vesti­
do de Húsar al precio de 6 rs.

LUJO, PRONTITUD Y BARATURA.

MARTIN EL ESPOSITO,
TRADUCCION DEL DONCEL. 

Edición de la Sociedad literaria, con grabados 
y litografías.

Se ha repartido el tomo quinto, y dentro da 

pocos dias se repartirá el sesto. Cada tomo 
consta de mas de doscientas páginas , y se re­
galará el último, y ademas de 24 á 28 láminas 
litografiadas, con el retrato del autor.

Se suscribe en Madrid á cuatro reales tomo 
en la Saciedad literaria, y librerías de Cuesta, 
Razóla, Matute y Monier, y á cinco reales en 
las provincias, franco el porte, en correo.s y 
principales librerías.

SOCIEDAD LITERARIA.

MARIA, LA HIJA DE UN JORNALERO, 
novela original de de don Wenceslao Ayguals 

de Izco.
TOMO SEGUNDO.

Se han repartido las entregas 49 y 50, pri­
meras del sétimo abono.

Los señores suscritores se servirán renovar 
la suscricion para no esperimentar mayor re­
traso en las entregas correspondientes á dicho 
abono. Con la 28 terminó el primer tomo, que 
consta de 444 páginas en 4. ® marquilla, papei 
superior, perfectamente satinado, con 112 gra­
bados que pueden competir con lo mejor y mas 
lujoso que se publica en el estrangero.

Con el 2.0 tomo concluirá esta novela que sa­
le por entregas de 16 páginas, y se dará un 
magnifico retrato del autor grabado en acero.

Terminada la publicación del 2.* se tomo se 
aumentará el precio total de la obra, de cuyo 
primer lomo se están agotando los ejemplares, 
y no se hará nueva edición de lujo por haberse 
remitido los grabados al editor de la traduc­
ción que se hace en París.

Se admiten suscriciones á dos rs. por entre­
ga en Madrid, en la sociedad literaria y libre­
rías de Cuesta, Razóla, Matute y Monier; y á 
dos y medio francas en las provincias, en cor­
reos y principales librerías.

EL DOS DE MAYO DE 1808, O LOS FRANCE^ 
ses y los madrileños, novela original por don 
Juan de Aríza.
Un lomo en 8.® con los relraíos de Daoiz y 

Velarde.
Se vende á 16 rs. en las librerías de Matute 

y Jordan, calle de Carretas; de Razóla calle de 
la Concepcion Gerónima ; Gaspar y Roig, calle 
del Príncipe, y en la calle de Relatores, n.® 5.

LA CIENCIA CONSTITUCIONAL Y POLITICA
POR

D. Camilo Alonso Valdespino, del colegio de 
abogados de esta corte.

Para evitar inmodestas reflexiones sobre la 
utilidad de esta obra y cumplir el objeto de 
un prospecto, dando idea de ella, inseríamos 
la tabla analítica de sus materias.

TOMO PRIMERO.

Lección primera. Hay bueno y malo en 
politica.—Las leyes del hombre antiguo no 
sirven para el hombre moderno. Todo gobier­
no que existe es legitimo, aunque no todos son 
buenos.—El hombre debe aproximarse á su 
perfección, caminando al fin general social 
que es la libertad, igualdad y fraternidad.— 
Cada gohieruo debe procurar los intereses del 
mayor numero de sus asociados.—Los gobier­
nos se dividen en conslilucionales y arbitra­
rios en la esencia.—Lección segunda. Toda cla­
se de gobierno, ya sea arbitrario, ya consti­
tucional, ha conducido y puede conducir al fin 

general, social y particular de cada nación. 
—Los constitucionales son preferibles á los 
jjrbitrarios.— Lección tercera. Déla soberanía 
nacional : es origen de todos los gobiernos 
que han existido ó existan. —De los derechos 
del hombre.—Del derecho de insurrección.— 
De la opinion pública_ De la privada.—Lec­
ción cuarta. De la religion.—Del clero.—De 
las iglesias.—De la tolerancia.—Las iglesias 
uo deben gobernar.—De la religion cristia­
na_ Resúmen razonado de las cuatro leccio­
nes.—Lección quinta—¿Son los hombres ó las 
riquezas la base que debe adoptarse para cons­
tituir una nación ó uno y otro?—Principios de 
justicia y utilidad.—Los hombres, base social, 
no las riquezas.—Circunstancias para obtener 
derechos sociales.—Favorecer la estabilidad, 
la justicia y el órden de los gobiernos.—Lec­
ción sesta.—Qué es gobierno?—De las opera­
ciones de la autoridad.—Se las conoce con el 
nombrede poderes.—Se dividen en ejecutivo, 
adminislvo, legislativo y judicial.—Necesidad 
de que se distingan bien.—Defectos nacidos de 
sn confusion y de su formación ó constitucien. 
—De los de su confusion.— Lección sétima. 
Del poder ejecutivo.—Del gefe de él.—De sus 
inmediatos agentes los ministros.—De la res­
ponsabilidad por la transgresión de la ley, y 
por el sistema de administración.—La prime­
ra corresponde á todo funcionario, la segun­
da á los ministros.—Lección ocetava. Del po" 
der legislativo.— De las dos cámaras.—No 
puede ser hereditaria ni elegida por el poder 
ejecutivo la una.—No hay razon para que 
sean do.s como como en la forma de hacer le­
yesen lo popular, salven el objetocon que se 
establécela segundado igualorígen.—Cómo se 
ha de formar esta casode establecerse.—No de­
be poder ser dísnel la la cámara popular, sino 
renovada por terceras partes.-Incompatibilidad 
del cargode diputado con empleos de los otros 
poderes, á un mismo tiempo. De la formación 
délas leyes.-De la aprobación o desaprobación 

del sistema administrativo por interpelado 
nes ó acusaciones.—Lección novena. De los 
tñhunanales ordniarios y de los jurados.—Lo.s 
jueces deben ser inamovibles y responsables' 
• -Necesidad de un solo fuero__Las escepcio- 
nes en los hecho.s y en las personas, deben 
ser objeto de los jurados.-La cámara como jura­
do que decide de los ¡os delitos estraordinarios 
de ios miiiislros.-Resúmen.—Descripción de la 
division de una constitución. Lección décima 
Juicio sobre la.s mas notables y generales di­
ferencias de las coustitncione.s conocidas re­
putadas mejores con los [irincipios espresa- 
dos.—Método para formar nna Constitución. 
Diferencia de las leyes orgánicas y las consli ■ 
lucíonales.—Consideraciones generales.

TOMO SEGUNDO.
Lección undécima. Derecho.s que tiene Es

paña á ser gobernada conslilucionalmente.— 
Elementos de fuerza en ella.—Examen de la 
Constitución del año 12.—Del Estatuto.—De 
la Constitución del 37__Origen de los parti­
dos en España y sus instintivas promociones. 
— Lección duodécima. Situación social de Es­
paña al darse la Constitución del 37.—Pensa­
mientos sobre los partidos moderado, absolu- 
lisla y progresista—Sigue el exámen de la 
Constitución del 37.—De las diputaciones y 
milicia necional.—Lecciou décima tercera. 
De la Constitución del 45. — Proyecto de una 
para España con el objeto de hablar de las le­
yes orgánicas y presentar un tipo conforme á 
la doctrina esplicada__ Terreno de la política. 
—Leyes orgánicas.—De los derechos indivi­
duales respecto á la seguridad personal.—Res­
pecto á la omisión del pensamiento ó impren­
ta.-: Lección décima cuarta. De la ley electo­
ral.—Del uso de armas.—Lección décima 
quinta. De la organización y subsistencia del 
culto y clero en España.—Lección décima 
sesta. De la sucesión del trono.—De la ina- 
mobilidad de empleados.—De los ayunta- 
miento.s.—Lección déçima sétima. Del gobier­

no de las provincias.—De la organización del 
ejército.-—Lección décima octava. Del siste­
ma tributario.—Division en rentas amovibles 
y fijas.—Amovibles , única contribución del 
encabezamiento de los pueblos. — Sus pro­
ducios , recaudación y consecuencias.-—Lec­
ción diez y nueve. De las rentas amovi­
bles.—De la sal, tabaco, papel sellado, lo­
terías , cruzada , penas de cámara y letras. 
—Lección veinte. De las rentas de correos, 
caminos, canales y puertos.—De las adua­
nas.— Consecuencia de todo sistema reunido 
y razones en su apoyo.—Lección veintiuna. 
De la responsabilidad ministerial.—Del regla­
mento del poder legislativo, como su única 
ley orgánica.— De los tribunales.— De 
los ordinarios.-----De los jurados.------Le­
cción veinlidos. Razones de esta obra.-— 
De la.s oposiciones.—De los sistemas de ad­
ministración.-—De las revoluciones.

Do.s volúmenes en 8.® español de ma.s de 
300 páginas á 24 rs. en Madrid y 28 en la.s 
provincia.s cada ejemplar.

Se suscribe en Madrid en los establecimien­
tos bibliográficos de Monier, Hidalgo, Uniort 
Literaria, Cuesta , Sanchez, Rodriguez j eu 
la comisión general de librería , Galería de 
San Felipe Neri, núm. 12, y lodos suscorre.s 
ponsales. También so vende en el despacho' 
de la litografía déla Equidad, calle de Pre­
ciados, esquina á la puerta del Sol.

El dia 30 del actual saldrá de estai 
corte para iüs islas Canarias, de Puer­
to-Rico y Cuba la correspondencia pú­
blica y oficial , y á su llegada al puer­
to de Cádiz dará la vela el buque cor­
reo que la debe conducir.


